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UNA CÁPSULA EN MEDIO DEL BOSQUE
En vista de que se acercaba la estación de
las lluvias, que en aquellas regiones casi ecua-
toriales dura varias semanas sin interrupción
apenas, los náufragos se pusieron a la labor,
para construir una carreta o un vehículo cual-
quiera en donde conducir a sus almacenes las
nuevas frutas descubiertas.
Ya a media tarde grandes nubes negras con
los bordes cárdenos se habían levantado hacia
el sur, rodando vertiginosamente por los aires,
y deshaciéndose al cabo en furiosos aguaceros.
Antes de comenzar la difícil construcción hi-
cieron varios cobertizos para resguardar a los
animales, y un almacén capaz para contener las
Írevisiones de seis meses.Terminados estos trabajos, que requirieronarios días, pusieron mano en lo de la carre-
ta, sirviéndose de bambúes muy gruesos, por
carecer de sierra para hacer tablas, y de grue-
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sas espinas de rotang para unir de la mejor
manera posible las diversas piezas.
Más de una vez se vieron obligados a inte-
rrumpir su tarea por la necesidad de arreglar
los instrumentos. El hacha y los dos cuchillos,
ya medio inservibles, no cortaban; recurrieron
a enrojecerles en el fuego y rebatir el filo con
piedras planas y gruesas.
Al cabo de cuatro días la caja estaba ya
armada; pero faltaban las ruedas y no sabían
cómo hacerlas, pues no contaban con más he-
rramientas que aquéllas, y aun aquéllas eran
imperfectas. Sin embargo, probaron a cortar
un árbol; pero el hierro del hacha saltaba en
la fibra leñosa, por falta de filo.
Desesperados, iban a renunciar al carro,
cuando un día el muchacho, que se había ale-
jado mucho a lo largo de las escolleras con
objeto de cazar pájaros con liga, hizo un im-
portante descubrimiento.
En una parte de la costa encontró verda-
deras piedras areniscas de dimensiones me-
dianas. Regresó precipitadamente a la caba-
na con la buena nueva. Ya se podía dar como
resuelta la cuestión de las ruedas. El venecia-
no dejó a cargo del marino el proseguir con
los detalles que necesitaba el vehículo, y em-
prendió la construcción de una máquina de
afilar.
Devie v a s t a c i o n e s d e l o s p i r a t a s
Frotando una piedra con otra y mojándolas
a menudo llegó a redondear una de ellas; en
seguida la montó en un cajoncito, hizo una
manivela, y por fin pudo afilar el hacha y los
cuchillos de los marineros.
Manejando pacientemente aquellas armas
consiguieron cortar los pedazos de un tronco
de árbol perfectamente circular y de gran diá-
metro. Naturalmente, aquellas ruedas eran
macizas como las que emplean los boers del
Cabo de Buena Esperanza; pero en cuanto a
solidez, podían darles ciento y raya.
El i.o de octubre los náufragos, después
de haber hecho los correajes con la lona doble
de una vela, engancharon la babirusa al carro.
Aun cuando el animal se había domesticado
bastante, gracias a los cuidados que le prodi-
gaba Piccolo Tonno, se mostró rebelde en un
principio; pero al cabo de algunos ensayos
concluyó por acostumbrarse, y el muchacho se
permitía el lujo de dar ^ína trotada hasta la
plantación de bambúes, en compañía de los
monos y de Sciancatello, que con gravedad
cómica empuñaba muy orgulloso una fusta que
le había regalado Enrique.
Aprovechando la bonanza del tiempo los
Robinsones abandonaron aquella tarde la vi-
vienda para ir al bosque a recoger las nueces
de coco y las almendras de cay cay.
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Sciancatello, que los acompañaba, era el
encargado de subir a los árboles; los dos mo-
nos, que ya no pensaban en escapar, se queda-
ron de guardianes en el recinto.
La babirusa marchaba muy bien; se había
acostumbrado con gran facilidad al atalaje, y
guiada por el muchacho tiraba sin esfuerzo
aparente de aquel primitivo carretón, que debía
ser bastante pesado.
A la entrada del bosque se paró el vehículo.
No era posible que penetrase a través de aque-
lla manigua; así, pues, el marinero, el señor
Albani y Sciancatello se dedicaron a recoger
las almendras y las nueces de coco, cuyos ár-
boles no estaban muy distantes. •
Se colocó en varios sacos la fruta, se trans-
portaron éstos adonde estaba el carro y los
cargaron en el vehículo.
En uno de aquellos viajes el marinero hizo
un descubrimiento tauy extraño que le pre-
ocupó hondamente. Al inclinarse hacia el suelo
para recoger el cuchillo que se le había caído,
le llamó la atención un pequeño objeto que
brillaba entre unas hojas secas. Primero creyó
que era un pedazo de vidrio o un trozo de mi-
ca; pero calculad su sorpresa cuando recono-
ció en dicho objeto brillante la cápsula de un
fusil, todavía intacta.
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— ¡ Señor Albani! —exclamó emocionado, co-
mo puede imaginarse—. ¡Mire usted!
— I Una cápsula! —exclamó a su vez el ve-
neciano arrugando la frente—. ¿Quién la ha-
brá perdido?
La cogió para examinarla y le dio veinte
vueltas entre los dedos, buscando, aunque en
vano, alguna señal, alguna marca que le indica-
se su procedencia o la de la fábrica donde
la hicieran.
—¿Qué dice de eso, señor?—preguntó el
marinero.
—Digo—respondió Albani con voz grave—
que alguien ha venido hasta aquí.
—Pero ¿quién?
—Veamos. ¿Estás seguro de que no tenías
ninguna en los bolsillos ?
—Segurísimo, señor.
—¿Y Piccolo Tonno ?
—Menos todavía, porque el capitán tenía
siempre consigo la llave del armero de a
bordo.
—Entonces en esta isla han desembarcado
gentes y han venido'a rondar por las orillas
del bosque.
— ¡ Quién sabe cuánto tiempo hará de eso!
—Pocos días debe de hacer, Enrique, por-
que esta cápsula está tan reluciente como si
acabasen de sacarla de la cartuchera. Si hu-
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biera estado una sola semana ahí caída, la
humedad de las noches la habría oxidado.
—Es verdad, señor. Pero ¿ qué hombres
serán los que la han perdido ? ¿ Náufragos
también ?
—Si fueran personas honradas, habrían sali-
do a nuestro encuentro, porque desde la mar-
gen de esta floresta se distingue perfectamente
nuestra casa. Deben ser hombres que tienen
interés en estar ocultos.
—Pero ¿ quiénes ? ¿ Piratas de las islas.
Zulú?
— ¿ Quién puede adivinarlo ? El humo y la
luz que vi desde lo alto de la montaña indica-
ban su campamento: ahora estoy seguro de no
haberme equivocado.
—¿Y qué querrán esos hombres? ¿Acome-
ternos para saquearnos ?
—Podría ser.
—Me pone en inquietud. Es preciso tomar
una determinación, señor; no podemos vivir
con la amenaza de que nos asalten de un mo-
mento a otro.
—Lo sé, y he tomado ya mi determinación.
— ¿Cuál es?
—Construir una canoa y registrar toda la
costa. Si esos hombres están acampados hacia
el sur, descubriremos su cabana o su embar-
cación.
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— ¿Y vamos a abandonarles nuestra casa
aérea y nuestras provisiones ?
—Cada uno de nosotros hará su guardia,
Enrique, y entretanto procuraremos fortificar
nuestra pequeña posesión. Por lo demás, espe-
ro que esos desconocidos no emprenderán nada
contra nosotros mientras dure la estación de
las lluvias. No nos cuidemos por ahora de
ellos, y pensemos en abastecer bien nuestros
almacenes.
Volvieron a proseguir la recolección de nue-
ces y almendras, y cuando el carretón estuvo
bien cargado regresaron a su vivienda.
Sin embargo, por precaución establecieron
por la noche un turno de guardia. Ignorando
quiénes eran los hombres que había en la isla,
y mucho más sus intenciones, la más elemental
prudencia les aconsejaba la vigilancia.
A nadie sé vio rondar por los alrededores de
los recintos, ni en aquella noche ni en la si-,
guíente. Sin duda alguna, los desconocidos no
sé atrevían a entrar por aquella parte de la
isla, y quizás, lo mismo que los náufragos, se
alejaban, temiendo alguna sorpresa desagra-
dable.
Mientras tanto el veneciano y sus compañe-
ros continuaban en la tarea de llenar los alma-
cenes .
Todos los días iban al bosque y regresaban
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con el carretón cargado de nueces de coco,
de fruta de artocarpo, de almendras de cay
cay, de plátanos, que ponían en conserva en
el jarabe extraído de la arenga sacarífera, y
con harina, para renovar la provisión de pan.
El veneciano había descubierto otras plan-
tas que daban mejor harina y en más abundan-
cia. Al pie de la montaña encontró por fin el
sagú que en un principio buscara con tanta ¡
obstinación.
Esos árboles, que crecen también en las |
islas indo mala sianas, aun cuando en estado
silvestre, pues no necesitan de cultivo, alcanzan
unos tres o cuatro metros de altura, tienen uno
de grueso los troncos y los corona una gran
cantidad de hojas enormes.
A los siete años se pueden cortar y ya en-
tonces dan muy cerca de ciento cincuenta kilo-
gramos de una fécula casi blanca, muy seme-
jante a la harina que produce el trigo. Dicha
fécula se hall^ a entre los intersticios de una
espesa red de fibras. Se corta el árbol en pe-
dazos y con una maza se hace caer la pulpa,
se cierne, y con un poco de agua se forma una
pasta a la cual se da la figura de panes.
Ligeramente tostada, esta harina puede ser-
vir como excelente sopa.
Los Robinsones hicieron una gran provisión
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de dicha fécula, tostando una parte de ella
para que les sirviera de sopa. En aquellos días
el horno, al cuidado del muchacho, transfor-
mado en panadero, no estuvo ni un instante sin
funcionar. <
Así que se llenaron los depósitos, el venecia-
no y el marinero se consagraron a fabricar velas
con la cera de las almendras de cay cay y a
transformar en vino blanco y en aguardiente el
agua azucarada y la pulpa tierna de los cocos,
encerrando el líquido en recipientes de barro
cocido para que se conservase largo tiempo.
También hicieron aceite, y se permitieron el
lujo de comer algún plato de cebollinos cogi-
dos en el huerto; pero el aceite no duraba en
buen estado más de dos o tres días porque en
seguida 'se enranciaba y su sabor se hacía in-
tolerable. Encontraron un medio de substituir-
lo ventajosamente con otro que no se alteraba
en mucho tiempo. En la playa aparecieron
grandes tortugas marinas, las cuales se habían
reunido para hacer la postura de los huevos,
y una mañana sorprendieron, en un banco de
arena, varias que estaban ocupadas en socavar
el agujero que debía servirles de nido.
Mataron las mayores y derritieron en el fue-
go su grasa, que les dio gran cantidad de un
aceite transparente y perfumado, más exqui-
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sito qué la manteca. Las otras tortugas las
echaron en el vivero, después de cubrirle con
un enrejado de bambú para impedir que se
escapasen.
Así, provistos de todo, podían esperar sin
cuidado la estación de las lluvias.
I
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EL «TIA-KAN-TING»
Temiendo que sus provisiones no estuvieran
bastante defendidas de las violentas lluvias
que se acercaban, especialmente la fécula de
sagú y los bizcochos, bajo los techos de caña
y hojas que habían construido, pensaron que
sería conveniente utilizar la caverna como al-
macén.
Amplia y seca, no había duda de que era
preferible la gruta a los almacenes de caña;
y como se distaba apenas una milla, la lluvia
no impediría a los náufragos ir hasta ella para
aprovisionarse de lo que les hiciese falta siem-
pre que quisieran.
Para preservar los bizcochos y las féculas
de los insectos que buscasen refugio en la ca-
verna durante las lluvias, construyeron reci-
pientes' circulares muy parecidos a pequeños
toneles, utilizando gruesos bambúes y cerrán-
D. de ios piratas
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dolos perfectamente con una especie de goma
extraída del isonandra 'guita, planta que pro-
duce el caucho.
Llenos ya muchos recipientes, una mañana
engancharon a la carreta la babirusa y se pu-
sieron en camino por la costa oriental, flan-
queando las márgenes del bosque. Media ho-
ra después llegaban a la caverna, cuya entrada
estaba enteramente cubierta por las plantas
trepadoras.
Tomando grandes precauciones, por temor
de encontrarse con otra serpiente de anteojos,
quitaron la cortina vegetal y entraron en el
corredor con una vela encendida. Ya en la pri-
mera gruta, el muchacho, que marchaba delan-
te, se detuvo bruscamente exclamando:
— | Mil bombas I ¡ Escorpiones ! [ Cuidado
<^ m los pies 1
•—¡Al demonio con los animales veneno-
sos 1 —gritó el marinero retrocediendo veloz-
mente.
El señor Albani, que había dado varios pa-
sos atrás temiendo encontrarse con verdade-
ros escorpiones venenosos, bajó la vela que lle-
vaba y vio un centenar de animalillos negros,
bastante más pequeños que los escorpiones,
pero que se enderezaban agitando de un modo
amenazador sus patitas anteriores.
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— I Eh! ¡ Marinero ! ¡ Piccolo Tonno ! —
gritó.
— ¡ Huya usted, señor ! —repusieron Enri-
que y el muchacho, que ya estaban fuera.
—Amigos míos, no hay peligro alguno; no
son escorpiones.
Los dos marineros, sabiendo por experien-
cia que el señor Albani no se engañaba nun-
ca, volvieron a entrar, pero con cierto recelo.
— ¿Conque no son escorpiones?—pregun-
tó Enrique deteniéndose en el extremo de la
galería.
—No, amigo mío. Son insectos inofensivos,
muy parecidos a nuestras lagartijas.
—Pero yo les he visto alzarse, tomando la
actitud de los escorpiones.
—Esa es una manera de meter miedo.
—Pero ¿ son tan trapaceros los insectos,
señor ?
—Todos tienen sus mañas para defenderse.
— ¡ No lo hubiera creído nunca I
—Faltos los más de armas ofensivas, recu-
rren a mil astucias, algunas veces curiosísimas.
Por ejemplo: la araña lamigalodante, muy co-
mún también en Europa, para huir de los ene-
migos más fuertes que ella, hace una celdita y
la cierra con una especie de tapón; escondida
detrás de aquella puertecilla, espía su presa y
la acomete si está segura de vencer; pero si se
- 19 -
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encuentra con un insecto más fuerte que ella,
corre a su celdita y se adhiere al tapón para
que no puedan quitarlo.
— ¡ Qué cosa tan extraña!
—Hay otros todavía más listos—continuó
el instruido veneciano, mientras Piccolo Tonno,
con una escoba hecha con largas hojas, barría
para fuera los insectos—. Hay simples lar-
vas que para proteger su débil cuerpo lo cu-
bren con una coraza formada de hilos casi invi-
sibles que extraen de sí mismas: tan tenues
son; después cubren esa red con granitos de
tierra. Otras veces se revuelcan en el fango,
que, secándose, basta para protegerles.
— ¡ Usted, señor, me cuenta cosas asombro-
sas!—exclamó el marinero—. | No hubiera
creído nunca que seres tan pequeños fuesen tan
astutos I
—Figúrate que hay coleópteros que apenas
se dan cuenta de que los observan contraen las
patas y se dejan caer de costado fingiéndose
muertos. Otras veces tratan de engañar cam-
biando de forma. El otro día observaba yo una
hermosa mariposa de color obscuro que se ha-
bía posado en unas hierbas altas; deseando
cogerla, la perseguí largo rato, pues se me
había ocultado, y la descubrí con las alas ple-
gadas de tal modo que parecía una verdadera
hoja seca.
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— ¡ Miren qué astuta!
—Señor—dijo en aquel momento el mo-
zo—, la. caverna está ya. limpia.
—Todavía no—dijo el marinero—. Hay que
enterrar un muerto.
— ¡ Lava del Vesubio ! ¿ Un muerto ? —ex-
clamó Piccolo Tonno, revelando en sus ojos el
asombro.
—Una especie de momia egipcia que duer-
me hace veinte años. ¡ No hay que ser melin-
droso, muchacho ! ¡ Vamos a enterrarla!
Entraron en la segunda caverna y se llevaron
la momia, enterrándola al pie de un árbol; en
seguida descargaron la carreta, haciendo rodar
los recipientes en el nuevo almacén.
— I Estarán frescos I—dijo Enrique.
—Es una hermosa gruta—dijo el mozo—.
No vale lo que la gruta azul de mi golfo ( i ) ;
pero es muy amplia y cómoda, y hasta viviría
en ella si tuviese luz.
—Alargaremos aquel agujerillo y abriremos
una ventana, Piccolo Tonno. Un poco de aire
conservará mejor nuestros víveres.
Con el hacha que habían llevado consigo
echaron abajo un trozo de pared sin hacer mu-
cho esfuerzo, pues la peña era de toba volcáni-
ca y, por lo tanto, muy blanda, abriendo una
(i) Se refiere a la famosa gruta azul de la isla Capri en el
golfo de Ñapóles.
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ventanita lo bastante grande para asomar la
cabeza.
Aquella abertura estaba a veinte pies de
una escollera que se extendía delante de la ro-
ca, y las olas, al romperse contra aquel obs-
táculo, algunas veces le salpicaban con su es-
puma.
Desde allí se veía un buen pedazo de la cos-
ta, del mar y los viveros, pues formaba en
tal punto de la isla una especie de ángulo muy
agudo. Una nave que hubiese querido arribar
en las cercanías de la cabana aérea, hubiera
sido vista en seguida.
Mirando Albani hacia el este, vio una larga
serie de rompientes que concluía al pie de un
lejano islote que parecía bastante grande, y
que se hallaba a veinte o veinticinco millas.
Durante el día los Robinsones hicieron va-
rios viajes, transportando a la caverna gran
parte de sus provisiones. Al caer de la tarde
cerraron la entrada de la galería con piedras
gruesísimas para impedir que penetrasen en el
almacén los animales de los bosques. Hecho
esto, volvieron a la cabana aérea.
Hacía ya una hora que había caído la noche
cuando llegaron a su vivienda. Cenaron aprisa,
pues deseaban descansar, y se acostaron; pero
el muchacho, antes de hacer lo mismo, salió a
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la plataforma para retirar la percha que les
servía de escala.
Iba a entrar en la cabana, cuando, dirigien-
do una mirada al mar, vio que brillaba hacia el
nordeste un punto luminoso, el cual se distin-
guía claramente sobre la obscura superficie
del agua.
•—¡Un farol I—murmuró estupefacto.
Comprendiendo la importancia que podría
tener aquel descubrimiento, se precipitó en el
interior de la cabana gritando:
— ¡ Corred, señor Albani 1 ¡ He visto el farol
de un barco!
El veneciano y el marinero saltaron de las
hamacas y salieron a la plataforma, pregun-
tando con ansiedad:
— ¿Dónde?
— ¡Allá lejos, hacia el nordeste 1—repuso
el mozo.
— I Terremoto de Genova I —exclamó el ma-
rinero—. ¡Efectivamente, es un farol!
—Sí—afirmó el señor Albani, que parecía
conmovido.
— ¿Es una nave que se acerca a nuestra
isla?
—Tal creo, Enrique.
— ¿ Acaso un barco europeo ?
 #
—No, porque llevaría dos faroles, uno rojo y
otro verde, mientras que ese blanco me parece
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que arroja más luz que los que usan nuestros
barcos.
—Es preciso hacer señales, señor; hay que
encender fuego en la playa.
—No— dijo Albani, después de algunos ins-
tantes de silencio.
—Ya le comprendo—dijo Enrique—. Te-
me usted que nos embarquemos y que abando-
nemos esta isla. Pues bien, señor; se equivo-
ca usted: yo no dejaré ya este pedazo de tierra,
en la cual me encuentro tan a gusto que no de-
seo ninguna otra.
—Ni tampoco yo, señor — dijo Piccolo
Tonno.
—No es ese el motivo, amigos míos— dijo
Albani—. La prudencia es la que me aconseja
que no llamemos por ahora la atención de
esos navegantes.
—¿Qué teme usted?—preguntaron los dos
marineros.
—Temo que tripulen esa nave gentes que
estarían muy bien ahorcados en los penóles
del contrapapahigo. No hay que olvidar que
nos hallamos en una región que recorren los
piratas más sanguinarios del archipiélago chi-
nomalayo y de las islas Zulú.
— ¿Cree usted que esté tripulada por esos
ladrones ?
—También puede ser un honrado barco chi-
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no que vaya con rumbo a las Molucas, pues
esas naves llevan un solo farol o una gran lin-
terna suspendida en el trinquete; pero na-
die nos asegura que no nos equivocamos.
Sin embargo, amigos, si queréis, encended
el fuego.
— j Ah, no, señor! —exclamaron Enrique y
Piccolo Tonno.
—En ese caso, esperemos al alba. Reina
una calma perfecta en el mar, y ese barco aún
no estará lejos mañana.
—Diga usted, señor Albani—preguntó el
marinero—: ¿cree usted que los piratas de las
islas Zulú sepan que existe esta isla ?
—Frecuentando como frecuentan estos ma-
res, es muy probable, Enrique.
— ¿Y que desembarquen aquí también ?
—Realmente, no sé qué podrá haber aquí
que los traiga.
'—Quizás para repostarse de agua, o para
cortar algún árbol que necesiten.
—Sí; puede admitirse la suposición.
—En ese caso, es preciso dejar la cabana
y ponerse a salvo en los bosques.
—O en la caverna—dijo Piccolo Tonno.
—Ciertamente—respondió el veneciano—.
Suponiendo que esas gentes sean piratas y nos
sorprendieran, nos harían prisioneros y nos so-
leterían a esclavitud.
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—Pero no les daremos ese gusto. Tenemos
flechas mortales, y nos defenderemos. Por
mi parte, esta noche no duermo.
•—Basta con que vele uno por turno.
—Entonces, yo haré el primer cuarto de
guardia—dijo el mozo.
—Hay que tener muy abiertos los ojos,
¿eh?—dijo Enrique—. Al primer asomo de
peligro despiértame, aunque sea con un pun-
tapié.
—No temas, marinero; no perderé de vista
el farol.
El veneciano y el genovés, sabiendo que po-
dían dormir con tranquilidad, pues velaba el
muchacho, se acostaron. Una guardia de tres
era inútil, y, además, estaban cayéndose de
cansancio.
Piccolo Tonno se sentó en el extremo de la
plataforma, al lado de Sciancatello, y no cerró
los ojos ni un instante. Para alejar el sueño se
pellizcaba los brazos con fuerza de cuando en
cuando.
El farol del barco permanecía inmóvil a
una distancia de la isla de cinco a seis millas.
Con la absoluta calma que reinaba, le era im-
posible al velero remontar la isla o aproarla.
El marinero substituyó al muchacho poco
antes de media noche, y a su vez fue relevado
por el veneciano hacia las tres de la madruga-
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da. Sin embargo, los dos primeros, devora-
dos por la impaciencia, no tardaron en ir a ha-
cerle compañía, ya muy cercana la aurora.
Habiendo observado bien el farol, vieron
que había ido acercándose a la isla de modo
insensible; probablemente, la marea alta o
alguna corriente empujaba la nave.
Hacia las cuatro de la mañana el sol, des-
pués de un breve crepúsculo, despuntó en el
horizonte, alumbrando casi de un modo brusco
el mar y el barco, que ya no distaba más de
tres a cuatro millas.
Una sola mirada le bastó al veneciano para
saber con qué clase de embarcación tenía que
habérselas. No era un barco común, sino una
de esas barcas veloces, de dos palos y grandes
velas, con el costillaje muy bajo, llamadas tia-
kan-íing, y que usan los piratas y contraban-
distas del mar meridional de la China y de
Zulú.
— ¡Lo había sospechado 1—murmuró arru-
gando la frente.
—¿Es un barco corsario?—preguntó el ma-
rinero, que también había reconocido un tía-
kan-ting en aquella barca.
—Esta no es región a propósito para el
contrabando—dijo Albani—. Amigos míos, ba-
jemos y pongamos en salvo nuestras rique-
zas. Si divisan esos tunantes nuestra cabana,
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no dejarán de hacer una visita a esta parte de
la costa.
En menos tiempo del empleado para decir-
lo bajaron a tierra. Pocas provisiones habían
quedado bajo los cobertizos; aunque las hu-
biesen perdido, el daño hubiera sido de poca
monta, pues tenían abarrotada la segunda ca-
verna; pero les apremiaba poner a salvo los
animales y las aves que con tanto trabajo se
habían proporcionado.
Engancharon la babirusa a la carreta, echa-
ron dentro sus escasos trastos y pertrechos,
como la vajilla de barro, los trozos de lona
que aún les quedaban de las velas, y otros ob-
jetos ; ataron las aves, que ya eran una veinte-
na, y huyeron hacia la caverna seguidos por los
monos, que conducían a las dos pequeñas babi-
rusas, y de Sciancatello, que llevaba a los osos.
Un cuarto de hora tardaron en llegar a sus
amplios almacenes subterráneos. Albani y el
marinero dejaron a cargo del muchacho la ta-
rea de colocar las cosas en su sitio, y ellos,
armados con las cerbatanas y dos haces de
flechas envenenadas, volvieron hacia la costa
septentrional con objeto de vigilar los movi-
mientos del tia-kan-ting.
Cuando llegaron a las márgenes de la plan-
tación de bambúes, el barco, empujado por una
ligera brisa que soplaba del nordeste, nave»
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gaba lentamente en dirección de la isla, pues-
ta la proa hacia el lugar donde se levantaba la
cabana aérea. Ya no había duda alguna: la
tripulación se disponía a anclar allí.
— I Mil terremotos ! —exclamó el marinero
arrugando la frente—. ¡Esa canalla ha des-
cubierto nuestra cabana y vienen a destruirla!1
—No sabemos todavía cuáles serán sus in-
tenciones, Enrique—dijo Albani—. Pudiera su-
ceder que viniesen en busca de agua o a cortar
algún árbol para reparar cualquier avería.
— ¿Distingue usted aquel grupo de perso-
nas a proa ?
—Sí, lo veo.
—¿No le parecen hombres de color?
—Sí; y, además, zuluanos y buguises, por-
que no llevan los grandes sombreros de fi-
aras de rotang que usan los marineros chinos.
—Entonces, son piratas.
—Esperemos para poder juzgarlos, Enri-
que— dijo Albani.
— ¡ Mire, señor!
— ¿ Qué es lo que ves ?
—Dos culebrinas en el castillo y dos caño-
;s pequeños en las bandas.
Albani arrugó el entrecejo.
— i Mala señal! —murmuró—. | Un tia-kan-
ting armado no pueden montarlo más que pi-
itas!
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El pequeño velero continuaba avanzando ha-
cia la caleta y flanqueaba la caverna marina co-
rriendo bordadas. En la proa se veían algunos
hombres medio desnudos, de color obscuro,
armados con una especie de mosquetones que
debían de ser de muy antigua fabricación.
En la popa otros grupos, colocados detrás
de las pequeñas piezas de artillería, parecían
esperar una orden para dispararlas contra la
cabana aérea.
Cerca de la playa, y como a unos trescien-
tos metros, el tia-kan-ting se puso al pairo.
Echaron al agua una chalupa, tomaron puesto
en ella diez hombres armados de mosquetes, y
arrancaron hacia la caleta, pero tomando pre-
cauciones, como si temieran alguna sorpresa o
ser víctimas de una descarga imprevista.
Aquellos individuos eran todos altos, bien
conformados y de coloración rojiza; tenían un
poco aplastada la cara; los pómulos, muy sa-
lientes ; los ojos, algo oblicuos, pero muy ne-
gros, como también los cabellos.
Su vestimenta consistía en una simple cami-
sa que les llegaba hasta las rodillas • en un an-
cho cinturón llevaban un arma blanca curvada,
semejante a los parangs de los de Borneo.
A los pocos minutos la chalupa aproó y des-
embarcaron ocho hombres, que se dirigieron
en silencio hacia la cabana aérea.
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El marinero y el señor Albani, ocultos entre
la espesura de los bambúes, no los perdían de
vista. Ambos parecían presa de gran emoción,
pues temían ver destruida su vivienda, a la cual
tanto cariño habían tomado.
— ¡ Si me la destruyen, ay de ellos! —dijo
Enrique echando resueltamente en la cerbata-
na una flecha envenenada.
CAPÍTULO III
LAS DEVASTACIONES DE LOS PIRATAS
Al llegar a unos veinte pasos de la cabana
aérea, los marineros del tia-kan-ting se detu-
vieron y montaron sus mosquetones, alzándo-
se sobre las puntas de los pies para ver si ha-
bía alguien tendido en la plataforma.
No habiendo visto a nadie, y no oyendo
tampoco rumor alguno, rodearon la construc-
ción; uno de entre ellos, el más ágil y el más
atrevido, cogió la percha y comenzó a subir.
Sus compañeros tenían las armas en alto,
prontas para responder al primer ataque; por
su parte, la barca, que se había acercado a
la rada, apuntaba con sus culebrinas.
El hombre llegó en seguida a la plataforma
y entró en la habitación. Poco después salía
dando voces como encolerizado.
Cambió algunas palabras con sus compañe-
ros, que parecían hallarse también llenos de
3 D. de los Pirula.1:
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coraje. En seguida se puso a tirar abajo los
poquísimos víveres que había dentro de la ca-
bana, mientras los demás saqueaban lo que ha-
bía quedado en los cobertizos.
Pero aquello no era bastante para apaci-
guarlos: el botín era tan pequeño, que les
pareció una burla. Los náufragos les oían gri-
tar como poseídos, y correr de la empalizada a
los recintos, desahogando su mal humor con
tremendas cuchilladas que, como locos, daban
en los bambúes.
Los demás piratas que quedaran a bordo
anclada ya la nave, se apresuraron a reunirse
con sus compañeros para tomar parte en e
saqueo; pero en vista de que no habían encon
trado más que aquellos poquísimos víveres
montaron en cólera y se pusieron a demoler las
empalizadas y los cobertizos y a pisotear las
plantas del huerto; no satisfechos con esta
comenzaron a cortar los bambúes de sustenta^
ción para derribar la cabana aérea.
Los dos náufragos, temblando de cólera,
asistían impotentes a aquella destrucción
bara del huerto con tanto cuidado cultivad^
por ellos, y de su vivienda. Sobre todo, el ma
rinero estaba a punto de saltar.
— ¡ Canallas! —exclamó—. ¡ Destruir nue»
tros futuros medios de vida y nuestra vivii
da, que ahora debía protegernos en la
- 34 -
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ción de las lluvias ! ¡ Ladrones 1 ¡ Si tuviese:
una buena carabina, ya veríais cómo os trata-
ba a todos!
—Déjalos que hagan, Enrique—respondía1'
Albani—; contentémonos con salvar la piel.
— ¡ Yo no puedo ver tanta devastación, se-
ñor ! [ Yo mato a uno !
— ¿Para que te persigan y te prendan? No,
Enrique. Dejémoslos hacer. La paciencia y
la buena voluntad no nos faltan, y repondre-
mos fácilmente los destrozos.
En aquel instante la cabana aérea, privada
de los bambúes de sustentación, se vino abajo
con gran estrépito, y los piratas, contentos co-
mo si fuesen niños grandes, reían y gritaban
ante la proeza.
Aquello fue demasiado para el marinero,
a quien le hervía la sangre. Dando al olvido
la prudencia, y antes de que el señor Albani
pudiera detenerle, se lanzó fuera de la planta-
ción y se dirigió a un gran grupo de árboles
que se extendía hasta unos treinta pasos de la
cabana.
Apuntar la cerbatana, soplar dentro, lanzar
la flecha mortal y tumbar a un hombre que se
hallaba a tiro fue cosa de un segundo.
II pirata, herido en medio de la espalda por
la sutil flecha, cayó hacia atrás lanzando un
> de dolor. Sus compañeros se volvieron
- 35 -
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bruscamente, y al ver al marinero que huía a
través de la espesura dispararon sus mosqueto-
nes; pero ya era demasiado tarde: Enrique se
había arrojado en medio de los bambúes, y la
descarga no produjo otro efecto que hacer
mucho ruido y producir una nube de humo.
El señor Albani se lanzó detrás de su com
pañero, que huía con la velocidad de un cier-
vo. Había visto a los piratas correr también si-
guiendo sus pasos, y deseando ocultarles el si-
tio donde se refugiaban, creyó más prudente
internarse en las espesuras de la floresta.
En diez minutos, los dos fugitivos atravesa-
ron la plantación, y siendo, como eran, prácti-
cos en aquellos parajes, se escondieron en me-
dio de un bosque tan intrincado que hacía im-
posible toda persecución.
— ¡ Subámonos en aquel árbol! —dijo el ve-
neciano, indicando uno que tenía gran canti-
dad de ramas y hojas que, además, estaba en-
vuelto y vuelto a envolver por una verdadera
red de plantas trepadoras.
Ayudándose mutuamente subieron y se aco-
modaron eh las bifurcaciones de las ramas.
— ¡ Imprudente ! —dijo Albaní al genovés
cuando pudo respirar—. [Si tardas un instan-
te en ocultarte en la plantación, te acribillan
con la descarga!
—Es verdad que he sido imprudente, se-
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ñor—repuso el marinero—; pero no he podi-
do contenerme al ver aquel estrago.
—Ahora registrarán la isla entera para ven-
gar a su compañero.
— ¿ Cree usted eso ?
— j Y tanto, Enrique! Pensarán encontrar
otras cabanas o alguna aldea que saquear, y
gentes que hacer esclavos.
— [ Pero no les será fácil descubrir nuestra
caverna! •
—Si descubren nuestro rastro, sí; por ejem-
plo, siguiendo los surcos de las ruedas del ca-
rretón, no dudo que darán con ella.
— I Terremotos ! ¿ Sorprenderán a Piccolo
Tonno ?
— | Calla!
Había sonado una fuerte detonación hacia
el lado del mar, y poco después otra.
—¿Qué sucede?— preguntó el marinero—•.
¿Habrá atacado a esos bribones algún cruce-
ro español?
—No; disparan sus culebrinas contra las
plantaciones de bambúes, creyendo que nos
descubrirán—repuso Albani—. Estoy seguro de .
que no me equivoco.
—Afortunadamente, estamos lejos y bien
emboscados.
—Pero temo que al oír Piccolo Tonno esos
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disparos nos crea en peligro y se ponga en
nuestra busca.
— ¿Quiere usted que intentemos acercarnos
a la caverna? No debe estar muy lejos.
—No sabemos por qué lado nos buscan los
piratas, y si dejamos este escondrijo podemos
darnos de manos a boca con ellos. Si tuviése-
mos fusiles, se podría intentar la retirada; pe-
ro con nuestras cerbatanas sería una impru-
dencia que podría costamos la vida. Estas
armas son precisas para la sorpresa y para la
emboscada, pero valen muy poco para la de-
fensa. Hagamos un llamamiento a la pacien-
cia, y esperemos a la noche para dirigirnos
hacia la costa oriental.
—Pero ¿y Piccolo Tonno ?
—Debemos creer que no cometerá la im-
prudencia de salir de su guarida. Le he dicho
que no se moviese hasta nuestra vuelta, suce-
diera lo que sucediese.
— ¡ Calle, señor; me parece que oigo voces
hacia allá!
Escucharon atentamente conteniendo la res-
piración y, en efecto, oyeron que hablaban
varias personas en voz alta, muy cerca de los
límites del bosque.
Los piratas debían haber atravesado la plan-
tación después de haberla registrado en todos
sentidos, y, por lo visto, se disponían a regis-
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trar la floresta, cosa no muy fácil, porque era
inmensa, y además la isla tenía una superfi-
cie muy regular.
Sin embargo, se dirigían hacia la montaña,
en la creencia de que había alguna aldea o, por
lo menos, cabanas que saquear en las me-
setas de sus estribaciones.
Poco a poco las voces se fueron alejando
hacia el oeste, y el silencio volvió a reinar en
la espesura.
El señor Albani y el marinero., aun cuando
deseaban ardientemente dejar aquel escondri-
jo y replegarse hacia la caverna, no se atrevían
a moverse, por miedo a que hubiera por allí
emboscado algún pirata.
Transcurrió una hora, después otra, y las
voces no volvieron a oírse; tan sólo los papa-
gayos y los tucanes reanudaban sus chillidos
en las cimas de los árboles más altos.
— ¡ Tentemos la suerte, señor ! —dijo En-
rique—.Piccolo Tonnodebe estar muy inquieto
viendo que no volvemos; además, me comería
un bizcocho de muy buena gana.
—Sube antes a las ramas superiores, y mira
si se descubre algo. El árbol es bastante alto
y puedes ver lo que sucede, incluso en el sitio
de la cabana aérea.
Enrique no se hizo repetir la orden: aga-
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jidos de las ramitas al quebrarse, y se veía on-
dear suavemente la alta hierba.
Aquel hombre debía de haber descubierto las
pisadas de los fugitivos, impresas en el húmedo
suelo de la floresta, y las seguía sin desviarse.
Tardaría muy pocos minutos en llegar cerca
del árbol.
• El señor Albani y Enrique, ocultos entre el
follaje, contenían la respiración, pero aguza-
ban la vista para descubrir al enemigo. Am-
bos tenían las cerbatanas cerca de la boca.
De repente apareció una cabeza entre dos
matas. Se levantó con lentitud, mirando con
gran atención a las ramas de los árboles cer-
canos, después siguió avanzando, y su cuerpo
todo quedó a la vista. El pirata tenía un largo
cuchillo entre los dientes y en la diestra un
fusil de chispa.
Los dos Robinsones, viéndose próximos a
ser descubiertos, no necesitaron más. Las dos
flechas, tintas en el mortal veneno del upas,
partieron con un silbido apenas perceptible, hi-
riendo al hombre en el cuello y en el costado
izquierdo.
Al sentirse herido, el pirata se arrancó furio
so las dos ligerísimas cañas y de un salto se
puso en pie, amartillando precipitadamente el
fusil; pero las fuerzas le faltaron y cayó al
suelo presa de espantosas convulsiones.
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— ¡ Huyamos ! —dijo Albani.
Se dejaron caer en tierra, y sin cuidarse de
su enemigo, cuya muerte era indudable, huye-
ron a toda velocidad hacia el este. Recorri-
dos unos cincuenta metros, moderaron la mar-
cha, temiendo que hubiese cerca otros piratas.
— I Dos canallas menos ! —dijo el marine-
ro—. Repugna matar así, casi a traición, a las
personas; pero se trata de salvar el pellejo, y
no se debe andar con escrúpulos. ¡A ver aho-
ra si nos dejan llegar tranquilamente a nues-
ro refugio!
—No vayamos a extraviarnos en medio de
estos bosques—dijo Albani—. El sol está allí;
está bien.
— ¿Cree usted que habrán descubierto los
surcos de la carreta ?
—Si no han llegado hasta la costa orien-
tal, no.
—He visto que varios hombres subían a la
montaña; pero también pueden recorrer la
costa.
—Entonces, sorprenderán a los misteriosos
individuos que perdieron la cápsula.
—Pero esos tienen fusiles, y podrán recha-
zarlos fácilmente. ¡Ah! ¡Si se pudiera saber
quiénes son, para unir nuestras fuerzas y arro-
jar a estos salteadores del mar!
—Sería preciso atravesar la isla y perdería-
- 43 "
Emilio Salgari
mos mucho tiempo. Además, no creo que se
detengan aquí los piratas más que breves mo-
mentos.
—He visto a los marineros de la embarca-
ción cortar un árbol y bajar el trinquete.
— I Ahora se comprende por qué han arri-
bado! Alguna tempestad se lo habrá roto.
—Así lo creo yo también, señor Albani.
—Entonces, dentro de dos o tres días volve-
rán al mar y quedaremos libres. [Alto, mari-
nero !
— ¿Qué ha visto usted ?
—Alguien se ha escondido en aquella espe-
sura.
— ¡Terremotos de Genova! ¿Otro pirata?
—No; me parece un animal.
— i Un tigre quizás ?
—No lo sé, marinero. Armemos las cerba-
tanas, y esperemos a que se muestre.
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ASEDIADOS EN LA CAVERNA
El señor Albani y el marinero se habían de-
enido detrás del tronco de un colosal durión,
10 atreviéndose a avanzar sin saber antes qué
clase de enemigo era el que tenían enfrente.
Las malezas que formaban la espesura con-
tinuaban agitándose, como si el hombre o el
animal que fuese se abriera camino con traba-
jo; parecía que se veía apurado para salir de
entre aquellas ramas, muy espesas y fron-
dosas.
Al cabo, después de un esfuerzo violento, 'lo-
gró abrirse paso y mostrarse. Al divisarle,
los dos Robinsones habían alzado las cerba-
tanas, dentro de las cuales deslizaron rápida-
mente dos flechas.
No era un hombre, sino un tigre, que, por
lo visto, tenía una pierna bastante mala, pues
la movía con gran trabajo. Además era de una
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forma muy extraña, pues parecía más larga
que la otra y más gibosa.
— ¡ Pero esa bestia es deforme ! —exclamó
estupefacto el marinero.
—Yo no acierto a distinguirle las piernas-
dijo el veneciano, no menos turulato que e]
marinero.
—¿Estará herido ?
—¿Y si no es un verdadero tigre?
— ¿ Qué es lo que quiere usted decir ?
El veneciano no pudo dar más explicaciones,
porque el tigre, levantándose bruscamente, se
desembarazó de su soberbia pellica, y delante
de los dos Robinsones apareció... Piccolo
Tonno.
— ¡ Mil terremotos ! ¡ El pequeño ! —excla-
mó el marinero saltando delante.
—• | En la piel del tigre muerto en la monta-
ña!—respondió el mozo corriendo a su en-
cuentro—•. jAh, señor Albani! ¡Qué ansias he
pasado en estas cuatro horas, temblando
siempre por temor de que les hubiesen ma-
tado !
• —Pues en muy poco ha estado—dijo En-
rique.
— ¿Ha aparecido algún pirata por las cerca-
nías de la caverna ? —preguntó Albani.
—Ninguno, señor.
—¿ Y Sciancatello ?
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.—Le he dejado al cuidado de los animales.
—Pero ¿por qué te has puesto la piel del ti-
re?
-—Para espantar a los piratas, en el caso
ie habérmelos encontrado.
—-[El tunante!—exclamó Enrique.
— ¡ Eres un muchacho valiente! —dijo Al-
Dani.
—Ahora no perdamos tiempo y huyamos.
¡Está muy lejos la caverna?
—A diez minutos—repuso el mozo.
— I Pues andando, amigos !
El mozo cargó de nuevo con la piel del ti-,
jre, y se pusieron todos en camino, procurando
ir siempre por los sitios más espesos del bos-
que.
Sin más encuentro llegaron al cabo de al-
gunos minutos a la caverna. Levantaron la
cortina vegetal, apartaron los pedruscos que
obstruían la estrecha entrada, y pasaron al
lugar donde estaban Sciancatello, los dos mo-
nos, los osos, las babirusas y los pájaros.
El mozo no había perdido el tiempo. Duran-
te la ausencia de sus compañeros lo puso todo
en orden: desató los pájaros, después de haber
colocado una red de fibras de coco en la ven-
tanita, preparó tres lechos de hoja fresca y
llenó de agua los recipientes disponibles, pues
lí cerca encontró una cisterna.
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— ¡ Bravo, muchacho I — dijo Albani
[Ahora podemos sostener aquí un largo siti
sin inquietarnos mucho ! (
—¿Cree usted que vendrán a sitiarnos?
preguntó el marinero.
—Si descubren los surcos de nuestro carre-
tón, seguramente vendrán.
—¿Y no se podría hacer desaparecer esos
surcos ?
—Necesitaríamos mucho tiempo, y correría-
mos el peligro de que nos sorprendiesen. Si
quieren sitiarnos, que vengan; nos defendere-
mos con las cerbatanas.
—Tero pueden forzar la galería.
—Hay aquí muchos pedruscos, y haremos
una barricada, Enrique. Uno de nosotros hará
guardia fuera, detrás de la cortina vegetal, y
al primer indicio de peligro vendrá a advertír-
noslo y cerraremos la galería.
— [Yo voy!—dijo Piccolo Tonno—. Scian-
catello me hará compañía.
—Después te relevaremos—dijo el marinero.
El muchacho cogió su cerbatana, invitó a
Sciancatello a seguirle, y se escondió en medio
de las plantas trepadoras, mientras que sus
compañeros, que no habían comido nada desde
la noche anterior, se preparaban un refrigerio.
El día pasó tranquilamente. De cuando en
cuando sonaba algún tiro de mosquete hacia
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la montaña y algún otro hacia la costa septen-
trional; pero ningún pirata apareció en las
cercanías de la caverna.
Debían suponer que los habitantes de la
cabana aérea se habrían refugiado en lo más
espeso de los bosques del gran cono que domi-
naba la isla.
Antes de que se pusiera el sol, Albani y el
marinero escalaron la roca gigantesca para ver
si el tia-kan-ting pirata estaba todavía en la
caleta.
Allí le vieron anclado en el mismo sitio que
ocupaba por la mañana, y todavía sin el palo
trinquete.
—Temo que pase tiempo antes que lo com-
pongan—dijo Albani.
—Probablemente tendrá otras averías—res-
pondió Enrique.
—Si están aquí días, van a descubrirnos.
—Y nuestros víveres también, señor. ¡Ya
me parece vernos sin un pescado ni una tor-
tuga I
—Con paciencia lo repondremos todo, Enri-
que ; la energía y la buena voluntad no nos
faltan.
—Es verdad; pero yo no me resigno con la
idea de haber trabajado para esa canalla.
Además sabiendo, como ya saben, que en la
isla hay habitantes, volverán más de una vez.
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,
—No creo que los pocos víveres que han
encontrado los hagan caer en la tentación de
hacer un segundo viaje: perderían el tiempo
inútilmente. Además, desde la cima de la mon-
taña habrán visto que la isla está desierta.
A todo esto, como la noche había cerrado,
descendieron de la roca; pero el marinero se
quedó fuera, escondido detrás de la espesa cor-
tina de vegetales. Temiendo siempre una sor-
presa, tomaron la decisión de hacer guardia
también por la noche, para estar prontos a
levantar la barricada.
Durante el primer cuarto de guardia nada
ocurrió. Al mediar la noche Piccolo Tonno
relevó al marinero en compañía de Sciancate-
llo, quien se prestaba muy a gusto a tal ser-
vicio, cual si comprendiera que sus amos co-
rrían grave riesgo.
Hacía ya más de dos horas que velaba ej
mozo, recostado entre las plantas que le ocul-
taban completamente y con la cerbatana
lado, cuando Sciancatello, que dormitaba a
su lado, se levantó bruscamente dando un sor-,
do rugido.
— ¡ Oh I ¡ Oh! —exclamó el muchacho--,,
j Sucede algo!
Se levantó, y apartando con gran cuidado
las plantas miró hacia el lindero del bosque;
pero no vio nada. Estaba el cielo cubierto de
- 5° "
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«ruesas nubes, y por esta causa era más difí-
;il distinguir una persona a distancia de dos-
ientos o trescientos pasos.
— ¿Habrá olfateado algún tigre?—munnu-
i el muchacho—. ¡ Sería un enemigo tan malo
jmo los otros! ¡
El mías continuaba dando rugidos sordos
moviendo las orejas, como si tratase de re-
jger mejor lejanos rumores. A veces se incli-
naba hacia tierra, y en seguida aspiraba fuer-
temente el aire por la nariz.
—Algo sucede en la floresta—dijo el mu-
chacho, que comenzó a sentir alguna inquie-
tud—.. (Vamos a avisar a nuestros queridos
compañeros!
ÍSe deslizó por la galería y tiró de las pier-s al veneciano y a Enrique, diciendo:— ¡ Pronto ; levantaos !—¿Son los piratas ?—preguntó el marinero•antándose con la cerbatana en la mano.—Yo no sé, pero Sciancatello da señales
de inquietud.
— ¡Salgamos!—dijo Albani—. ¡Los hom-
bres de los bosques sienten a gran distancia
al enemigo!
En un instante se encontraron los tres hom-
res en el exterior. Sciancatello seguía escu-
ido y gruñendo, con la cabeza vuelta ha-
la plazoleta septentrional.
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— j De ahí viene el peligro 1 —dijo Alb
—Pues yo no veo nada—dijo Enrique.
— ¿Pretenderás tener la vista que tiene
mias?
— ¿Habrán descubierto los piratas los sur-
eos de la carreta ?
—Lo temo, porque Sciancatello mira hacia
esa parte.
— ¡ Ah, mil terremotos !
— ¿Qué es?
— ¡ He visto levantar el vuelo a un pájaro
en aquella espesura!
—Habrá sido un murciélago gigante—dijo
Piccolo Tonno.
—No; por el vuelo me ha parecido
tucán.
—Entonces los enemigos vienen de ese
lugar.
— ¡Silencio! ¡He sentido ruido de ramaje!
En aquel momento el mias lanzó un sonoro
bramido e hizo ademán de lanzarse hacia ade-
lante ; pero el muchacho pudo contenerle.
— I Llévale a la caverna! —dijo Albani—.
¡ Podría descubrirnos!
Y mientras Piccolo Tonno se apresuraba a
obedecer, se tendió en el suelo para que no
le divisasen, con la cerbatana cerca de los la-
bios. El marinero le imitó.
Los enemigos debían de avanzar guiándose
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los surcos de las ruedas del carretón, los
jales arrancaban de la cabana aérea. De
jando en cuando se oían los crujidos de las
amas y de las hojas secas al ser pisadas ; pero ,
jdavía no se les podía divisar a causa de la
jscuridad, que parecía por momentos más
itensa, pues seguían amontonándose en e1
spacio negrísimas nubes.
I Mire usted! —dijo de pronto el marinero.
I Veo ! —respondió Albani.
¡ Siguen los surcos de las ruedas!
—Sí, Enrique.
— IY son varios !
—Apenas veas que se dirigen hacia donde
estamos, apunta al más cercano, y yo apun-
iré a otro. ¡Serán dos menos!
A unos cien pasos avanzaban entre las ho-
y las hierbas varios cuerpos negros, los
se arrastraban con precaución.
Eran diez o doce, armados todos con fu-
ts.
I Apunta bien ! —murmuró Albani ponien-
la cerbatana en los labios—. ¡Vienen de-
echos a la caverna!
— ¡Ya he escogido el mío!
Las dos flechas partieron, produciendo un
lbido lastimoso. Los dos piratas que apare-
ían en primera fila se levantaron rápidamente
izando gritos de dolor, mientras sus compa-
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ñeros descargaban sus armas a la ventura
pues no veían a los acometedores.
— ¡A la caverna!—exclamó Albani.
Protegidos por la cortina vegetal, se desli.
zaron rápidamente en el corredor, y acumu-
lando con toda prontitud las piedras, obstru-
yeron el paso.
— ¡ Pronto; hagamos la barricada! —con-
tinuó Albani.
Piccolo Tonno, que había encendido una
vela, corrió en su ayuda, juntamente con Scian-
catello. Hicieron rodar las masas de roca que
abundaban en la caverna primera y las acumu-
laron en el corredor.
A todo esto se oía vociferar fuera a los pi-
ratas, que gritaban como condenados y dispa-
raban de cuando en cuando sus fusiles. No ha-
bían podido ver de dónde les lanzaron las fle-
chas; no dieron con la entrada de la galería;
pero no tardarían en descubrirlo si seguían los
rastros del vehículo.
Los tres Robinsones y Sciancatello conti-
nuaban amontonando piedras, pues querían
amurallar toda la galería de modo que impidie-
se avanzar a los asaltantes, o, por lo menos, ha-
cerles muy difícil la entrada.
Ya estaba obstruido medio corredor cuando
oyeron voces en el otro extremo.
— ¡ Nos han descubierto ! —dijo Enrique. '
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¡ Pero no entrarán I —respondió Albani—.
Cenemos más de doscientas flechas, y ya sa-
smos que nuestros proyectiles valen más que
is balas.
— | Nos sitiarán !
—¿Y qué nos importa? ¡Tenemos víveres
ira ocho o diez meses!
— ¡ Pero carecemos de agua, señor ! —dijo
iccolo Tonno—. ¡No tenemos repuesto más
ue para diez o quince días!
— ¡ Nos llegará, amigos míos ! Este asedio
puede durar mucho. Preparar las armas,
disponeos a rechazar el asalto.
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CAPITULO V
EL HURACÁN
La situación de los Robinsones era bastante
jrave, pues los piratas, furiosos con la muerte
de cuatro de sus compañeros, parecían deci-
didos a vengarlos y a intentarlo todo para po-
ner la mano encima a los habitantes de la isla.
Como eran muchos y estaban armados de
isiles, y tenían, además, piezas de artillería,
cuando fuesen pequeñas, no se podía fiar
mucho en la resistencia que pudiera oponer a
j,s embestidas de los asaltantes las masas de
piedra que obstruían la galería. Sin embargo,
tres valientes náufragos del Liguria no pa-
ecían inquietos.
En lugar de perder el tiempo en discutir
acerca de los mejores medios de defensa, con-
:inuaban trabajando con energía.
No satisfechos con haber cerrado la galería
primera acumularon otros obstáculos cerca de
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la segunda, que conducía a la última gr
Como dicha galería era muy estrecha y má
tortuosa que la otra, se prestaba mejor.a la de-
fensa, pues no podían entrar los asaltantes
más que uno a uno.
Terminados todos los preparativos, volvieron
a la caverna primera para informarse de lo que
hacían los piratas.
El ataque no comenzaba todavía. Oían ha-
blar a los sitiadores, que de cuando en cuan-
do disparaban contra las piedras, que formaban
una masa compacta, o las golpeaban con las
culatas de los fusiles.
Parecía que deliberaban o que esperaban
socorro. ' í ,; ' • • • $ •
—Esperarán & que salga el sol—dijo Alba-
ni—para ver si esto tiene alguna otra entrada.
— ¡ Perderán el tiempo inútilmente ! —dijo el
marinero.
—Pero la galería tiene una ventana—dijo
el mozo.
—Es tan pequeña, que no puede pasar por,
ella ni un niño—repuso Albani—. Además, es-
tá a una altura de quince pies, y la roca es
completamente lisa.
En aquel momento resonó un disparo que
despertó los ecos de la caverna e hizo poner-
se en pie bruscamente a los animales: un pi-
rata había metido por el agujero de las piedras
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cañón de su fusil, sin conseguir otro efecto
armar un estrépito de los diablos, pues la
debió de estrellarse contra otras piedras.
— ¡ Desperdician la pólvora! —dijo Enrique
ido.
¡ Y pierden el tiempo! —añadió Piccolo
["orino—. Únicamente lo siento por nuestros
lales, que al oír esta música, nueva para
se espantarán.
Los disparos se sucedían con frecuencia,
;iendo un ruido ensordecedor, pero sin ven-
a alguna, pues todas las balas se estrellaban
aquellos obstáculos que formaban un muro
cuatro metros de espesor.
Solamente penetraba un poco de humo en
caverna a través de las hendrijas; pero al
;gar a la segunda gruta salía por la ventana.
Sin embargo, los piratas se convencieron
en seguida de la inutilidad de sus tiros de fusil,
porque cesaron en ellos. En lugar de esto, se
oyó golpear fuertemente contra la sólida ba-
rrera, cual si tratasen de abrir agujeros para
introducir sus armas y hacer más eficaces los
tiros; pero como la galería era de forma de
embudo, las piedras se sostenían fuertemente
y era difícil desencajarlas: hubiera sido pre-
ciso un ariete o una pieza de artillería para de-
alcr aquella enorme masa.
Ya había despuntado el día y todavía los
- 59 -
E m i l i o S a l g a r i
piratas no habían logrado forzar el paso. Los
Robinsones se felicitaban de aquel primer su-
ceso, cuando oyeron fuera gritos de alegría,
— ¡ Terremotos y relámpagos 1 —exclamó el
marinero, que se puso nervioso—. ¿Qué.será
lo que habrán discurrido ?
—¿ Habrán descubierto otra entrada?—pre-
guntó Piccolo Tonno, echando una mirada en
derredor.
—Se les habrán unido sus compañeros; aca-
so los que registraban ayer la montaña—dijo
Albani—. ¡Bah! ¡Diez o treinta, todo es lo
mismo! Si...
Una formidable detonación que hizo retem-
blar el piso de la caverna le cortó la palabra.
— ¡Una mina!—exclamó el mozo.
—No; es un disparo de culebrina—respon-
dió el marinero—. | Conozco esas armas!
— ¡No será con balas de una libra con lo
que desharán la barricada! —dijo Albani, que
conservaba una calma admirable-—. ¡Tirad con
comodidad, señores saqueadores del mar; y tú,;
mientras tanto, mi Piccolo Tonno, prepara algo
que poner entre los dientes!
Los piratas se habían detenido después de
aquel primer zambombazo, acaso para ver <J
efecto que producía; pero muy pronto reanu-
daron el fuego.
El marinero y el señor Albani oían chocar
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balas en los pedruscos; pero la masa que
>struía la galería era tal, que se hubieran ne-
;sitado cien libras de pólvora para abrir una
¡cha.
Al décimo disparo, una bala que se deslizó
rebote por entre las piedras penetró en la
tverna y fue a clavarse en la pared opuesta.
— I Oh! [ Oh! —exclamó el marinero—. | La
»sa se pone seria, señor Albani!
¡ Ya es tiempo ! —repuso el veneciano.
— ¡ Si continúan con esa música, concluirán
K»r abrir un agujero I
—Y nosotros contestaremos con nuestras fle-
LS.
— j Pero si se atreven a entrar...!
—¿Tendrán tiempo para eso?
—¿ Qué quiere usted decir ?
— ¡ Escucha! —dijo el veneciano.
Se había oído en lontananza como un rumor
>rdo.
—¿Un trueno?—preguntó Enrique.
—Un huracán que avanza y que viene en
nuestra ayuda — respondió Albani—. Hace
una hora que ruge el trueno y que oigo des-
hacerse las olas con creciente empuje contra la
base de la roca.
—Entonces, ¿contaba usted con este aliado,
señor Albani ?
—Sí, Enrique. Dentro de muy poco comen-
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zara a soplar el viento, y el mar se pondrá bo-
rrascoso; y como en la isla no hay bahía res-
guardada, los piratas se verán obligados a co-
rrer al largo, o su tia-kan-ting se hará pedazos
contra la costa. Esta es la razón por la cual
estaba tranquilo y seguro de la inutilidad de
los esfuerzos de esas gentes. ¿Oyes?
—Sí; el trueno que retumba lejano.
Mientras tanto los piratas continuaban dis-i
parando sus fusiles contra la galería, cada vez
con más furia.
Debían de presentir el peligro que podía
correr su tia-kan-ting, porque redoblaron los
esfuerzos para derribar aquel obstáculo, que
ofrecía tan increíble resistencia.
De tiempo en tiempo suspendían el fuego
y golpeaban la barricada con gruesos troncos
de árbol; aquellos golpes producían mayql
res daños que las balas, porque desencajaban
las piedras medio fragmentadas.
Los tres Robinsones, que comenzaban a in-
quietarse, pues tardaba en estallar el hura-
cán, se colocaron detrás de los dos ángulos de la
caverna para que no los hiriesen los gruesos
proyectiles de las culebrinas, y espiaban el
momento oportuno para lanzar sobre los asal-
tantes sus flechas envenenadas.
También Sciancatello se les había unido em-
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uñando una tranca formidable, arma terrible
[ sus manos.
Fuera seguía resonando el trueno, y las olas
» rompían con furor creciente contra la base
e la gran roca; pero todavía no se había des-
icadenado el viento. Tai,, sólo algunas ra-
igas pasaban rastreando sobre la isla.
De pronto los pedruscos sacados de su apo-
0 por las balas cedieron ante un último y más
¡goroso golpe, dado, probablemente, con el
•onco de un árbol de gran peso y con toda la
lerza de los asaltantes, que debían de ser
mchos.
Se abrió una brecha cerca de la bóveda de
1 galería y penetró por ella un rayo de luz.
Introdujeron varios fusiles e hicieron una
escarga: las balas fueron a incrustarse en la
ared opuesta.
El marino y Albani, rápidos como el relám-
ago, apenas vieron retirar las armas, apun-
Lron las cerbatanas y lanzaron dos dardos a
aves de la brecha.
Un grito agudo les advirtió que los pro-
ectiles no se habían perdido.
— i Uno que no robará ya más ! —dijo el ma-
inero, muy alegre con aquel éxito—. ¡Ade-
inte! | A ver a quién le toca ahora!
Los piratas, sorprendidos ante aquella rem-
itencia y precaviéndose contra las flechas,
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que ya sabían que estaban envenenadas, abaiJ
donaron rápidamente la entrada de la ga,
lería.
— ¡ Ocupemos el puesto ! —dijo Enrique.
— I No ! —repuso Albani—. [ No cometamos
imprudencias I
—Si se han retirado, señor. La luz del día
entra libremente a través de la brecha.
— I Pueden espiarnos !
Un golpe formidable sacudió la masa ¿,
piedras, haciendo caer varias.
Enrique, Albani y el muchacho contesta-
ron con tres flechas.
Otro grito resonó fuera, seguido de un cla-
moreo espantoso y de las detonaciones de va-
rios fusiles.
Casi en el mismo instante una luz lívida
iluminó la segunda caverna, acompañada por
una descarga eléctrica tan fragorosa, que pa-
recio que la roca se hundía sobre los ase-
diados.
— ¡ El huracán ! —exclamó alegremente Al-
bani—. [Al fin vamos a vernos libres de esoj
bribones! ¡ Teneos firmes y no economicé»
las flechas!
Los dos marnieros no escatimaban los dar-
dos. Ocultos detrás de los ángulos de la gale-
ría, proseguían arrojando proyectiles a través
de la brecha.
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,os piratas, viendo que no podían acercar-
sín sentirse heridos, se desahogaban des-
cargando los mosquetes a través del corredor,
pero sin resultado.
Sin embargo, furiosos de que los tuvieran
en jaque tan pocos defensores, volvieron a co-
ger la catapulta, y lanzándola con gran ímpe-
tu lograron agrandar el agujero y desmoronar
la barricada.
Jn hombre, el más audaz, se lanzó en la
ría, y penetró en el interior antes que los.
Robinsones hubiesen podid > verle, pues la obs-
curidad era profunda a causa de las espesas
nubes que se condensaban en el cielo; pero
Sciancatello le atizó un leñazo tan brutal, que
le hizo huir dando alaridos de dolor.
— | En retirada! —mandó Albani, viendo
que se agolpaban otros enemigos bajo la ga-
lería.
Los tres hombres y Sciancatello se lanzaron
$la segunda caverna, acumulando en el corre-
dor piedras, fardos de víveres, recipientes de
agua y, detrás, la carreta.
El huracán soplaba entonces con rabiosa
ira; los relámpagos se sucedían sin interrup-
ción; los truenos retumbaban, recorriendo to-
da la escala de tonos en menos de un minuto,
¡obre el mar se oía rugir el viento, mientras
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las olas saltaban, alcanzando la ventana de
caverna con sus espumas.
Sus gritos de victoria se cambiaron biei
pronto en gritos de rabia y desilusión. Sin
bargo, resueltos a vengar a sus compañeros!
habían asaltado la barricada y la golpeaba
con el tronco de un árbol, cuando se oyó
lontananza un cañonazo, seguido al poco tie;
po de otro disparo.
El asalto cesó de repente. Todavía se oy*
ron gritos, pero no de alegría, y que parecía
alejarse rápidamente.
— ¡ Se han marchado 1 —dijo Albani, que es
cuchaba conteniendo la respiración.
— ¡Sil—dijo Enrique—. ¡Esos dispara
eran señal de peligro!
— ] Amigos míos, podéis dar gracias al
racán!
—¡A la ventana, sefkr!—gritó Piccolo Tonni
El veneciano se dirigió hacia la ventáis
y miró.
El mar tenía un aspecto terrible. Enortm
olas de color verdinegro corrían locamente ha
cia las peñas y calas de la isla, rompiendo»
contra las escolleras con violencia indescrip!
tibie, mientras que un viento impetuoso de*
hacía las negras masas de agua y los rayo
describían sus refulgentes zig-zags.
Se veían los árboles que se alzaban en 1
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de la roca retorcerse como aristas
u
, paja, mientras que las ramas y las hojas
volaban en todos sentidos.
— ¡ Es un verdadero ciclón! —dijo el mari-
nero-
— ¡No quisiera encontrartie a bordo del
iia-kan-ting!
— ¡ Seguramente no abandonará la cala! —•
repuso Píccolo Tonno.
—Entonces, las olas lo estrellarán contra
jas escolleras—dijo Albani-—. En la cala no
hav ningún abrigo y no tienen más remedio
que coger el largo.
— ¡Espero que se ahogarán todos!—dijo
Enrique—. ¡Helo allí doblando aquel cabo!
I i Mire usted, señor Albani!
El veneciano volvió los ojos hacia el norte
v vio, en efecto, que el tia-kan-ting huía ha-
cia el este, solamente con las velas bajas ter-
ciadas. Saltaba desesperadamente sobre las
olas, ora apareciendo sobre su cresta espu-
mante, ora desapareciendo en las profun-
didades.
— ¡ Que el mar os trague a todos ! —gritó
arinero—. [Ese es mi deseo!
ocos minutos después, la pequeña nave
desaparecía en el horizonte, mientras el hu-
n se desencadenaba con extrema violencia.
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EL VARADERO DE LA CHALUPA «ROMA»
Durante todo el día y toda la noche el hu-
cán siguió reinando sin interrupción, levan-
ida olas de monstruosa altura, arrancando
nerosos árboles, especialmente a lo largo
la costa, e inundando los terrenos bajos.
£1 trueno no calló un instante, con gran susto
ie los animales encerrados en la caverna.
Los Robinsones, aun cuando desearan ar-
dientemente visitar la costa septentrional para
apreciar la gravedad de los daños y asegurarse
si los piratas habían descubierto los vivé-
is, cosa que temían, no se determinaron a
Dandonar su refugio.
Al día siguiente, un fuerte golpe de viento
este arrojó las nubes al oeste y el sol
olvió a lucir.
Sabiendo que el buen tiempo debía durar
muy poco, por la proximidad de la estación de
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las lluvias, los náufragos del Liguria apro
charon aquella tregua para ir a la costa.
Engancharon la babirusa al carretón, y
guiendo el descampado se dirigieron hacia el
sitio donde dos días antes se elevaba la ele-
gante y atrevida cabana aérea.
No había rastro alguno de los piratas, pues
se habían llevado con ellos, no tan sólo las ar-
mas de los hombres muertos con las flechas
mortales, sino también los cadáveres. Tan sólo
dejaron abandonadas fuera de la caverna al-
gunas balas de las culebrinas.
El huracán había causado grandes estragos
a lo largo de la costa que recorrían. Nume-!
rosos árboles estaban en tierra, arrancados por
la violencia del viento o heridos por los ra-
yos ; otros muchos aparecían desmochados d<5¡
hojas y ramas. En el suelo .había montones dfl
fruta de todas especies y de plantas trepado-j
ras, especialmente de nepeníes y cálamos.
Cuando llegaron al descampado, sobre
playa y cerca de la caleta, sintieron un grai
desconsuelo al ver la destrucción bárbara real
lizada por los piratas. La cabana estaba ton
talmente hecha pedazos, y trozos de los pies de
sustentación los habían empleado aquellos me-
rodeadores del mar en alimentar el fuego qu|
encendieron para cocinar.
Las empalizadas de los recintos )
- 70 -
D e v a s t a c i o n e s de l o s p i r a t a s
arrancadas y deshechas; el huerto también
aparecía devastado y pisoteado; pero, por for-
tuna, apenas habían despuntado las plantas y
no habían podido arrancarlas.
— ¡ Miserables ! —exclamó el marinero, que
parecía que iba a reventar de ira—. [Qué de-
vastación ! ¡ Qué placer tan grande convertir
en ruinas nuestra cabana y nuestros recintos I
¡ No nos desanimemos, amigos ! —dijo Al-
bani—, ¡No nos falta energía, y en una sema-
na podremos reparar todos estos destrozos 1
—¿Volveremos a construir otra cabana?
—Y más amplia que la primera, Enrique.
-La plantación de bambúes se halla dispuesta
a darte cuantos materiales necesites. ¡Vamos
a ver si han respetado los viveros!
Tuvieron el consuelo de encontrarlos intac-
tos. Como estaban escondidos entre las rocas
más elevadas, habían escapado de la furia de
los devastadores, que no se ocuparon en regis-
trar la costa.
Muy concentos con aquel descubrimiento,
visitaron la pequeña rada con la esperanza de
que los piratas, por lo precipitado de su mar-
cha, hubiesen dejado abandonado en la playa
algún objeto que pudiera serles útil; pero no
encontraron más que el árbol de trinquete del
tia-kan-ting, sin cuerda alguna.
Lo examinaron y vieron que hacia la mitad
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de su altura estaba mordido por un proy
de considerable calibre.
—Con esa avería no hubieran podido conti.
nuar su viaje—dijo Albani—. Han arribad
aquí para cambiarlo, previniendo que no esta]
lejana la época de las lluvias, en la cual
producen a menudo formidables huracanes
— ¡Es verdad!—confirmó Enrique.
—¿Cree usted que el tia-kan-ting se hay¡
salvado del huracán ? — preguntó Picco]
Tonno.
— ¡ Hum ! Tengo mis dudas—repuso Alba
ni—. No me sorprendería si un día cualquie
ra las olas o las corrientes nos trajesen sus rej
tos o los de su bajel. Amigos míos, empuñe,
mos nuestros útiles de trabajo y volvamos
cortar postes y puntales. Las grandes lluvij
no están lejos, y apenas si tendremos el tiemn
necesario para reconstruir la cabana.
—Tenemos la caverna, señor—dijo. Piccol
Tonno.
—Pero prefiero la cabana—dijo Enrique-
Allá dentro me parece que estoy preso. \¡
trabajar 1
No perdieron el tiempo los tres Robinsones
La plantación de los bambúes no estaba lejos,
y dio el material necesario para la obra y psin
rehacer los recintos de los animales.
La cabana, elevada en el mismo sitio dondí
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alzó la primera, era más amplia, más cómo-
da y más sólida, pues habían puesto dobles
sostenimientos y alargado la techumbre de mo-
do que cubriese toda la terraza.
Diez días después estaba terminada, inclu-
so los recintos de los animales. Esta parte
era también mayor, y con un cobertizo a to-
do lo largo para poner a cubierto de las lluvias
las aves, los cuadrúpedos y los monos.
Por último, labraron de nuevo el huerto,
jr que realizó el mono, y lo circundaron
.con una empalizada para defenderlo de los
destrozos que pudieran producir los animales
salvajes. Terminados todos estos trabajos,
fueron a la caverna para llevar los animales al
nuevo domicilio. Aun cuando Piccolo Tonno
los había cuidado llevándoles diariamente co-
mida fresca y agua, las pobres bestias pare-
cían muy tristes en aquella prisión tan esca-
sa de aire y de luz; así, pues, mostraron gran
i alegría al volver al recinto.
El 25 de octubre, Albani y el marinero,
aprovechando el buen tiempo, hicieron una
rápida exploración en los bosques de la cos-
ta oriental. Hacía varios días que los ator-
mentaba el deseo de buscar el cadáver del pi-
rata que por poco los descubre cuando se ha-
llaban escondidos entre las ramas del árbol.
Esperaban que no le hubiesen encontrado sus
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compañeros y, por lo tanto, que podrían ap0.
derarse del fusil y de sus municiones.
Como aquella parte de la floresta la habían
atravesado corriendo, no les era fácil dar con
el árbol en que se ocultaron; pero al cabo de
largas y pacientes rebuscas concluyeron por
descubrir el cadáver. No quedaba de él m¿s
que el esqueleto, malamente descarnado por
los tigres. El fusil y las municiones habían
desaparecido; pensaron que se los habrían
llevado los otros piratas; pero sobre una mata
cercana encontraron el corto y pesado cuchillo,
puñal de acero, arma que podía serles de mu.
cha utilidad.
—Se empleará en la construcción de la cha-
lupa—dijo Albani.
— ¿Todavía piensa usted en construirla?—;
preguntó el marinero.
—Sí, por cierto; pues siempre tengo vivo el
deseo de visitar la costa meridional de la
isla.
— ¿Quiere usted ver si encuentra los hom-
bres que perdieron la cápsula y que encendie-
ron aquel fuego que divisó desde la montaña ?
—Sí, Enrique.
— ¡ Si los piratas no los han matado!
—No es posible que hayan podido llegar
hasta la costa meridional de la isla. Si así hu-
biera sido, no habrían podido venir a asediar-
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ios tan pronto en la caverna. Volvámonos, ami-
m í o ; el cielo comienza a nublarse, y muy
onto tendremos agua. Ahora ya ha termina-
do la buena estación.
El veneciano no se engañaba. Al día si-
guiente las lluvias torrenciales comenzaron con
gran violencia y casi sin interrupción.
Desde el amanecer hasta la puesta del sol,
y aun durante gran parte de la noche, se suce-
dieron aguaceros violentísimos, acompañados
de relámpagos cegadores y de sacudidas tan
formidables, que parecía que la isla entera
iba a hundirse.
Vientos huracanados soplaban frecuentemen-
te encrespando el mar, cuyas olas se rompían
sobre la playa, y produciendo bruscos cambios
de temperatura, sobre todo por la noche.
Por todas partes se formaban lagunas y
torrentes que iban derechos al Océano; tanta
humedad, en vez de producir estragos en los
bosques, favorecía su desarrollo.
El mismo huerto agradecía los violentos
riegos del cielo, pues las patatas dulces, las
cebollas y demás tubérculos crecían a ojos
vistas.
Nuestros Robinsones no podían salir de la
cabana aérea; pero no por eso permanecían
ociosos, y encontraron modo de emplear el
tiempo.
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I
Habían construido un anafre de arcilla,
colocaron en medio de la casa, y sentados
dedor del fuego remendaban sus ropas, ya
destrozadas, hacían nuevas chaquetas con
restos de la lona de las velas, y el señor Alb
daba lección a los dos marineros, que hací
extraordinarios progresos, aun cuando al pnn.
cipio se hubiesen visto muy apurados, pues
nunca habían cogido una pluma entre IQJ
dedos.
Parecerá muy extraño que tuviesen papel
tinta y pluma; pero el señor Albani había
contrado todo sin gran dificultad.
La floresta, y siempre la floresta, le había
suministrado dichas cosas.
Para obtener el papel recurrieron al gli¡.
ga (brousanética papyrífera), llamado por loj
javaneses y malayos daluwang, del cual sacan
el papel conocido con ese nombre.
El señor Albani escogió varias plantas adul-
tas y les arrancó la corteza, que hizo mace-
rar después de cortarla en pedazos cuadra-
dos. Al cabo de algunos días la extrajo del
agua, la golpeó con un mazo de madera e hizo
con ella hojas más o menos grandes, las cua-
les adquirirían al enjugarse la consistencia
necesaria.
Debía haber sumergido aquellas hojas <
agua de arroz; pero como carecía de ella, las
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ñó en una cola muy clara de fécula de sagú,
teniendo el mismo resultado.
on procedimiento tan sencillo, usado hace
¡dos por los pueblos de la Malasia, obtuvo un
centenar de hojas de papel bastante bueno, en
el cual se ejercitaban los marineros.
Las plumas se las proporcionó la arenga
sacarífera. Esta preciosa planta, además de
dar, como ya hemos dicho, el toddy, o licor
azucarado, el tuwak, licor que embriaga, las
fibras de gamite, con las cuales se hacen cuer-
das muy sólidas que no se pudren aun cuando
estén largo tiempo bajo el agua, y una#espe-
cie de algodón que se emplea como yesca y
que es susceptible de ser hilado, suministra
también las plumas de escribir a los malayos
y a los javaneses. Para obtenerlas se escogen
las fibras más gruesas que se hallan en las
hojas y que sirven para la fabricación del ga-
muti, y se disponen de modo que se pueda
trazar con ellas rasgos, etc. Más que plumas
son pinceles.
Los marineros supieron adaptarse en segui-
da al manejo de tales plumas.
Más difícil fue encontrar la tinta; pero, al
cabo de mucho buscar, también fue vencida
esta dificultad con mayor éxito del que se es-
peraba. La floresta la suministró, como todo.
El señor Albani había visto en una de sus
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excursiones varios árboles conocidos pu
nombre de eucalyptus microcorys o árbol <d
sebo, así dicho porque después de cortados
conservan cierta untuosidad.
Al principio no hizo caso alguno, aun cuando
no ignoraba que de dichos árboles se extrae
un aceite esencial que emplean y buscan mu.
cho los barnizadores; pero después se acordó
que de los esquejes de aquellos troncos se ex-
trae una buena tinta teniéndolos sumergida
en agua durante algún tiempo.
Hizo la prueba cortando unos pedacitos y
poniéndolos en una cazuela llena de agua
juntamente con un pedazo de hierro; al cabo
de tres días se encontró con una tinta negrísi-
ma y de buena calidad.
Como se ve, Los náufragos, gracias a una ac-
tividad incansable, podían esperar tranquila-
mente el término de la estación de las lluvias
sin sufrir aburrimiento ni inquietudes.
Quince días más tarde las lluvias violentas
habían cesado. Todavía llovía en abundancia,
pero a intervalos, en la madrugada y hacia la
noche, por efecto dé los vientos del sur, que
acumulaban en esas horas sobre la isla grandes
masas de vapores.
Era preciso una canoa, pues no creían cosa
fácil atravesar la larga floresta que los separa-
ba de las playas del otro lado, sabiendo, áde
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AS que en los bosques pululaban los tigres,
Kue en caso de peligro difícilmente podrían
olver con rapidez a la cabana para defender
. riquezas allí reunidas con tantos trabajos
e jr en socorro del que quedara de guardián
¿c la posesión.
Con una chalupa de vela, el regreso era
m:ís fácil y rápido.
pero la gran dificultad consistía en el modo
que debían emplear para construirla. Árboles
no faltaban: herramientas eran las que hacían
falta, pues no poseían más que el hacha, la
cuchilla del pirata y algunas barrenas que ha-
bían hecho con las barras de hierro de los pe-
nóles. Si tuviesen que ahuecar el tronco con
aquellas herramientas, necesitarían meses, y,
además, no resistiría el hacha, que estaba ya
medio consumida, pues la habían afilado más
de veinte veces.
— ¿Y si empleásemos el fuego?—dijo el ma-
rinero—. Yo sé que los isleños del Gran
Océano no emplean otro medio.
— ¡ He ahí una idea que no se me había
ocurrido 1—dijo el veneciano—. Con el fuego
podemos llegar al fin que perseguimos: ahora
es preciso encontrar el árbol.
—Sé dónde hay un durión de dimensiones
gigantescas, señor Albani—dijo el mozo.
-Pero que no esté muy lejos de la playa.
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—A pocos pasos; desde la plataforma pode-
tnos verlo.
— ¡ Vamos!
Salieron a la plataforma, y el muchacho en-
señó a sus compañeros un árbol enorme qye
se hallaba cerca de una cala pequeñita sitúa-
da detrás de la caverna marina donde se
habían encontrado el monstruo en la madruga-
da que llegaron a la isla.
Aquel durión tenía más de cuarenta metros
y un diámetro de dos y medio. Cortándolo d¿
modo que cayese sobre el parapeto de la pía-
ya, el lanzamiento de la chalupa sería muy
fácil.
—Aprovechemos esta clara del tiempo—dijo
el veneciano—. Mañana por la mañana pue-
de estar en tierra el tronco.
Cogieron el hacha y se dirigieron hacia la
minúscula ensenada, cuya escollera descendía
suavemente hacia el mar como un pequeño
astillero.
El durión se alzaba en la misma cresta del
borde, y cortándole o quemándole por el pie,
necesariamente tenía que inclinarse hacia eí.
agua.
—Nos ahorraremos mucho trabajo—dijo el
veneciano después de haber examinado el te-
rreno—. Hacer descender la chalupa hasta el
agua será fácil. ¡ Ánimo, amigos; cortemos
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algunos arbolillos para deslizar sobre ellos el
tronco del durión cuando haya llegado el mo-
mento oportuno!
Muy cerca de allí crecían algunos mangos-
es, árboles que tienen el tronco liso y per-
fectamente redondo. Cortaron cuatro y los co-
locaron en la playa, a una distancia de cinco
metros uno del otro, y en seguida empezaron a
cortar con gran empeño la base del árbol gi-
gantesco.
Era una labor larguísima y dura; pero co-
o no poseían una sierra, no se podía escoger
•o medio. Si estuviera seco el árbol, hubieran -
cendido fuego en derredor; pero la corteza
aba demasiado húmeda para arder.
Todo el día manejaron el hacha, relevando-
de media en media hora; pero se hizo de
che antes de que hubiesen llegado a cortar
mitad del tronco.
Arrancaron toda la corteza de alrededor, re-
ieron grandes montones de ramas secas y
prendieron fuego, pensando carbonizar así
a parte de las fibras interiores, lo cual sim-
plificaría la labor del día siguiente.
No quedaron defraudadas sus esperanzas:
al amanecer vieron carbonizada una parte de
la base del colosal dar ion. Con pocos hacha-
zos ya se le podía tumbar.
Buscando el modo de hacerle caer hacia el
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mar y sobre los rodillos del mangostero, m
daron a Sciancatello a lo alto del árbol {
que atase cuerdas de rotang; después, m
tras el muchacho daba los últimos hach
el veneciano y el marinero se colocaron en
dos extremos de la pequeña rada, hacien>
vigorosos esfuerzos con las cuerdas. El m
los ayudaba, poniendo a contribución su
traordinaria fuerza.
A las diez de la mañana, después de
ligera oscilación, el gigante cayó con gran
trépito sobre los troncos rodillos. Sus enor
Tamas se sumergieron en el agua- de la c
levantando verdaderas olas.
— ¡ Hurra! ¡ Hurra ! — gritaron los
marineros alegremente.
— 1 Lo más está hecho ! —dijo el señor Al
ni, que no estaba menos contento que sus o
pañeros—. ¡Dentro de quince días tendré
la chalupa!
Como el tronco tenía cuarenta metros, d
dieron quemar una gran parte, dejando d:
para la construcción del barco.
El mozo se encargó de aquella fácil opera-
ción, pues no había que hacer otra cosa que
coger leña y procurar que el fuego no se apa-
gase. El veneciano y el marinero se dedicaron
a construir la nave.
La persistencia de la estación de las lluvias
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obligó a levantar un cobertizo para poder
ibajar resguardados en él. Los bambúes fue-
puestos a contribución en esta nueva obra,
la cual emplearon tres días.
Mien-tras Piccolo Tormo mantenía una ho-
;ra infernal en derredor del tronco y carbo-
iba lentamente la parte que no era nece-
el veneciano y el marinero manejaban
hacha y el pesado cuchillo del pirata, expla-
ido la parte superior.
Hecho esto, recurrieron al fuego acumulan-
una gran cantidad de carbones encendidos,
cuales iban poco a poco destruyendo las.
jras interiores del durión, que después pulían
las armas.
Necesitaron diez días para socavar el árbol,
js tres para cortar la proa y otros tan-
la popa. ,-
El 28 de octubre colocaron las bancas y el
el 29 el timón ocupaba su lugar, y el 30,
diez de la mañana, quedaba flotando en
varadero, entre los hurras de los marinos.
La embarcación medía nueve metros y podía
lazar seis toneladas. Era un poco pesada,
ro flotaba muy bien, y con la vela debía
bogar admirablemente.
— ¡ Pongámosle un nombre, señor ! —dijo el
irinero antes de izar la vela.
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—Le daremos un nombre que recuerde núes-
tra patria, tan lejana—dijo el veneciano.
Se quitó el sombrero hecho con fibras d¿
rotang, y con voz conmovida gritó:
— ¡ Viva nuestra Roma!
— ¡ Viva nuestra Roma! ¡ Hurra! ¡ Hurral
¡ Hurra! — gritaron los marineros descu-
briéndose.
— ¡Arriba la vela!—dijo Albani—. ¡A la
barra, Piccolo Tonno!
El peñol se izó en el árbol, llevando la ve-
la, que se hinchó en seguida con la brisa del
noroeste. El marinero lió la escota, y el mozo
puso la barra a la orza.
La Roma viró de bordo, dejó la playa a
tribor, remontó la escollera que surgía de
caverna marina y se lanzó a las olas, grai
sámente inclinada a babor.
Bogaba como un pájaro de mar, salt
con ligereza y rompiendo las olas espuman
Parecía haber perdido su pesadez, y no o
dificultad alguna a las bruscas viradas de
do que le imprimían el mozo y el marinero."
Después de haber bordeado un poco al largo
los Robinsones viraron hacia el este, pues
querían visitar aquella parte de la playa que
se unía a su caverna y que no habían podido
observar todavía por impedirlo la elevación de
las rocas talladas a pico que la defendían.
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Como el viento les era favorable aun para la
lia, P u e s soplaba el levante, pusieron la
al sureste, manteniéndose a alguna dis-
[ancia de la costa.
Varias escolleras defendían por aquel lado
la isla, agujereadas y minadas por la eterna
acción de las aguas. Se veían cavernas mari-
nas muy espaciosas, dentro de las cuales se
precipitaban las olas haciendo un ruido ensor-
decedor, y de las cuales se veían salir de cuan-
do en cuando tentáculos armados de ventosas.
En aquellas negras cavidades debían abun-
dar grandes pólipos y cefalópodos, no tan
•randes, sin embargo, como el que asaltara
a los náufragos
También abundaban los peces, que nadaban
a través del agua tranquila y transparente de
pequeños senos.
El veneciano, que todo lo observaba con
atención, vio que el mozo metía en el agua un
brazo con el cuchillo para clavar una especie
de raya, de cuerpo muy extendido y redon-
deado en forma de disco, y con las aletas de
los pectorales, así como la cola, muy anchas,
que pasaba cerca de la proa; el veneciano,
repetimos, dio un grito y le detuvo.
— ] Imprudente!
El muchacho le miró sorprendido.
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— ¡ Era un hermoso pescado para cenar
 Se
ñor—dijo.
— ¡ Pero que te hubiera inutilizado para »
rato!—añadió Albani—. Las descargas
tricas de esos peces no dan gusto ninguno
— ¿Qué pez es ése?
—Un pez torpedo.
— ¡Ya lo creo I—dijo Enrique—. ¡ Conoz.
co esos peces del diablo!
—Pues yo no los he visto nunca—contestó
el mozo.
—Te digo que poseen una verdadera bate-
ría eléctrica. ¿Verdad, señor Albani?
—Sí, Enrique; una batería que entorpece
los miembros y hace saltar de dolor a quien
recibe la descarga.
—Pero yo no tenía intención de cogerle con
la mano, sino de clavarle el cuchillo.
—Hubieras sufrido la descarga lo mismo.
Poseen tal fuerza fulminante, que la comuni-
can a los cordeles de las redes que sostienen
los pescadores; he visto más de una vez caer
a tierra a un pescador por haber puesto él
pie encima de la arena bajo la cual se había
escondido el pescado.
— ¿Poseen, en efecto, una verdadera batería
eléctrica ?—preguntó el marinero.
—Algo parecido a eso. Sus escamas son
unos discos diminutos constituidos por una
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stancia especial, dispuestas en pilas verti-
'ales y sobrepuestas, y a las divisiones mem-
branosas van a parar múltiples vasos e hilos
nerviosos que terminan en la superficie de
jos discos.
—Armados de ese modo, no se dejarán
comer por sus enemigos.
. —No, porque pueden hacer la descarga y
nroducir la conmoción a cierta dis.tancia; pero
i mes de la primera descarga pierden gran
parte de su fuerza defensiva, y...
—¿Qué es?
— I Mirad allá, cerca de aquella escollera ! —
dijo Albani, que se había levantado de impro-
v ¡ s 0 — . ¿No veis algo que zarandean las olas?
—Sí—dijeron los dos marineros—; parecen
los restos de un buque.
— ¡ Gobierna hacia allí, Piccolo Tonno ! —
dijo el veneciano.
La chalupa se apartó de la playa y se dirigió
hacia una masa negruzca que se debatía contra
una serie de sirtes que asomaban a flor de
agua.
•A los pocos minutos llegaban al sitio indi-
cado. En efecto; eran los restos ^ e un barco,
un pedazo de popa de una embarcación pe-
queña, que debía de estar pintada de negro,
un trozo de dicha popa se distinguían unas
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letras blancas, pero que el agua salada ha.
bía corroído, haciéndolas indescifrables.
— ¡ Mil terremotos ! —exclamó el marine-
ro—. O yo me engaño mucho, o esa es la popa
del tia-kan-ting de los piratas.
—También yo me lo figuro—dijo Albani—
Recuerdo haber visto en la popa letras y sig-
nos pintados de blanco.
' — ¡ Dios ha castigado a aquellos canallas,
señor! El mar se los ha engullido a todos.
—Lo había previsto. Era imposible que pu-
diesen afrontar con una embarcación tan pe-
queña aquel formidable huracán. Ahora ya po-
demos emprender con tranquilidad nuestro via-
je alrededor de la isla.
Iba a ponerse el sol. Temiendo que cam-
biase de dirección el viento, viraron a bordo,
y una hora después entraban en la pequeña
cala.
—¿Estáis contentos, amigos ?—preguntó el
veneciano desemb arcando.
— I Tan contento, señor, que yo no pienso en
salir de esta isla!—dijo el marinero.
—Ni yo tampoco—agregó Piccolo Tonno—.
| Aquí me quedo, aun cuando vengan a bus-
carme diez barcos 1 ¿ Qué es lo que nos hace
falta? Hemos llegado sin tener un pedazo de
pan, y ahora somos más felices que un rey.
¿ Qué más podemos desear ?
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—Cierto, señor; y todo esto se lo debemos
su actividad y a su ciencia—añadió Enrique.
I Gracias, señor Albani! ¡ Le debemos la
la!
I Abrazadme, amigos míos ! —dijo conmo-
•jdo el veneciano—. ¡Yo soy feliz, puesto
ue estáis contentos I
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CAPÍTULO VII
LOS INCENDIARIOS DEL «LIGURIA»
Veinte días después del lanzamiento de la
chalupa, y habiendo pasado la estación de las
lluvias, comenzaron los preparativos para la
partida, resueltos ya a explorar la costa" meri-
dional de la isla y a saber quiénes eran los
misteriosos individuos que habitaban en aque-
lla parte de sus posesiones.
Como no podían abandonar a los animales
ni tampoco el huerto, porque lo saquearían
los monos, resolvieron que se quedara de
guardia en la cabana Piccolo Tormo. Por su
parte, el muchacho había aceptado de muy
buena voluntad permanecer en tierra en com-
pañía de Sciancatello y de los dos simios,
pues querían velar por la conservación de las
riquezas acumuladas con tantos trabajos.
En la mañana del 16 de noviembre, el vene-
iano y el marinero, después de haber embar-
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cado las provisiones necesarias para una
mana y de haberse despedido de Piccolo T
no con un abrazo, saltaron en la chalupa,
— ¡ No tenga usted cuidado, señor—dijo
mozo—; cuidaré del huerto y de los animales
¡ Buen viaje!
La chalupa cogió el largo, y rebasai
la pequeña península que cerraba por
niente la bahía, viró costeando la isla. El
desde lo alto de la roca, con Sciancatello
 a
lado, los saludaba con el sombrero de fibras <V
rotang.
Era una mañana espléndida; el cielo estaba
purísimo, teñido de color azul intenso, y el so
lucía con todo su brillo alzándose majestuo-
sámente en el horizonte.
El mar, que estaba tranquilo, apenas se ri-
zaba con los soplos regulares del vientecillo
del este. Tan sólo las ola^ de la resaca, sal-
tando y montándose unas en otras y desha
ciéndose en una lluvia de oro, se rompían junto
a la playa.
La chalupa navegaba con rapidez a cuatro
cientos metros de la costa; la hinchada veh
imprimía una marcha serena a la embarca-
ción, cuya popa dejaba tras sí una estela
espuma.
El marinero se había colocado cerca
escota y masticaba dulcemente su siri,
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Albani se sentó al lado de la barra del
ion.
Huían con rapidez las rocas y escolleras
la costa; pero los dos Robinsones las ob-
ervaban cómodamente, manteniendo la cha-
ma a corta distancia. El señor Albani, que
había provisto de papel y pluma, iba dibu-
ido las puntas, las pequeñas bahías, las esco-
s> y poniendo a cada cosa su nombre.
La costa era alta toda ella y muy rocosa,
jr lo cual resultaba muy difícil atracar. En
cumbre los bosques se sucedían unos a otros
on lapsos pequeños, casi todos formados por
ertientes de antiguos torrentes.
Se veían masas de árboles; garófanos, ari-
jias, tamarindos, cocoteros bellísimos, man-
jstanos y cedros salvajes, enormes plantas
alcanfor, cuyo aroma llegaba hasta la cha-
duriones altísimos y bambúes desme-
rados.
Gran número de pájaros revoloteaban sobre
costa y las escolleras. En las masas de fo-
aje se veían bandadas de papagayos de to-
as colores; loros rosa con el cuello negro,
catúas negros y blancos, terengalos con el
color de esmeralda, la cola azul y el
itre de un amarillo dorado; lindísimos pá-
3S de mar de un color azul metálico por
cima y negro reluciente por debajo; es-
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pléndidos faisanes, martín-pescadores que vo-
laban de un modo majestuoso sobre la super.
ficie del mar.
Hacia el mediodía, en el momento en qUe
estaban comiendo algunos bizcochos, los dos
Robinsones descubrieron en el fondo de una
ensenada, cuyos muros de rocas estaban cor-
tados a pico, unos árboles tan enormes, qUe
ambos lanzaron una exclamación de sorpresa.
Tenían más de cien metros de elevación, y
eran tan gruesos que ocho hombres no hubieran
podido abrazar su tronco. Se parecían a los
robles gigantes de California, pero tenían fio.
res rosadas muy largas, las cuales exhalaban
un perfume tan fuerte que se extendía a algu-
nos centenares de metros sobre el mar.
—¿Qué árboles son?—preguntó el mari-
nero.
—No lo sé; pero se parecen a ciertos árbo-
les últimamente descubiertos en la isla de
Formosa—dijo Albani.
—Esos colosos deben de tener un bonito
número de años.
—Ciertamente que sí, Enrique.
—Dígame usted, señor: ¿ viven mucho los
árboles ?
—Algunos, miles de años.
— ¡Miles de años! ¿Quiere usted reírse de
mí, señor ?
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_ j Ni mucho menos! Se sabe que los ol-
nos, P o r ejemplo, viven por término medio
escientos sesenta años; los olivos, setecien-
los cedros, ochocientos cincuenta, y los
obles, hasta mil quinientos.
¡ Rayos 1 ¡ Mil quinientos años !
Aún hay plantas de más larga vida. En
anales de la Botánica se registran castaños
plátanos de mil doscientos años, y algunos
de dos mil, y rosales célebres que dieron ro-
sas durante diez siglos. Los árboles que viven
más son los boabad, árboles enormes que cre-
cen en África; algunos se han visto a los cua-
les los botánicos no han dudado en atribuirles
sesenta siglos de existencia.
— i Seis mil años !
—Sí, Enrique; seis mil años.
—Y los animales que viven más ¿ cuáles
serán ?
—Las tortugas gigantes de Himalaya.
—Creí que serían los elefantes.
—No; porque esas tortugas pueden pasear-
se durante quinientos o seiscientos años.
— | Hermosa existencia!
—No tan hermosa, porque esos animalitos se
pasan años enteros encerrados en sus conchas
y sumidos en una especie de sopor. ¡ Cuidado
con la vela, Enrique; tenemos escollos sub-
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marinos delante de nosotros, y hay que evi-
tarlos !
Efectivamente, delante de la chalupa se
veían, a través del agua, puntos grises que te-
nían extrañas ramificaciones. Algunos de aque-
líos escollos eran redondos; pero otros que se
veían a mayor profundidad parecían troncos
con ramas que se alargaban mucho en direc-
ciones varias.
—Son escollos coralíferos—dijo Albani, que
miraba con gran curiosidad—. Están en ela-^
boración, y dentro de pocos años todas esas
ramas se hallarán a flor de agua.
—Pero ¿son corales vivos?—preguntó
rique estupefacto.
—Vivos, Enrique. Mira en la extremidad
aquellas ramas: ¿ qué es lo que ves ?
— I No sé ! Una cosa así como fio recillas.
—Son grupos de pólipos coralinos.
—Pero ¿ cómo se arreglan esos moluso
que me han dicho que son gelatinosos y peqi
ñísimos, para hacer estos escollos que pa:
cen de granito ?
—.Es una cosa facilísima de explica:-,
día cualquiera, y a la profundidad de cuan
ta o cincuenta metros, se fija un pólipo co
lino; se nutre, crece, echa ramas como
planta y produce huevos, los cuales a su
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fijan al cabo de cierto tiempo muy cerca del
primero.
' Macen otros pólipos, crecen, y comienzan
también a dividirse en ramas.
poco a poco la colonia se hace mayor, se
entrelaza, y forman un banco rudimentario1
llamado ordinariamente «fundamento de
coral».
Sobre ese banco brotan millares de semi-
llas y pólipos, y, por lo tanto, millares de ra-
mas que se solidifican y se van elevando
y alargando continuamente y entrelazándose,
basta que llegan a la superficie del agua.
Entonces es cuando cesan de elaborar, pues
¡os pólipos huyen de la luz directa del sol;
pero si no se elevan, se extienden.
Las olas despedazan a menudo los arreci-
fes coralinos; pero muy pronto se reparan
esos destrozos, sirviendo los pedazos arranca-
dos para cimentar otros bancos. De este mo-
do el escollo puede llegar con el tiempo a ser
una isla.
—El coral que sirve de base a las islas cons-
truidas por los pólipos, ¿es igual al que pes-
camos en las costas de Sicilia, de Cerdeña y
Argelia ?
—No, Enrique. El coral noble que tiene
;1 bellísimo tono rosado no se encuentra
que en el Mediterráneo. Los pólipos son
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de una especie algo distinta, y las plantas
tan revestidas de una membrana con i]oíe,
de las cuales salen los pólipos.
—Pero ¿por qué causa tienen aquel ton
rosa tan bonito ?
—Se creyó en un principio que ese color
producía el óxido de hierro; pero ahora se ¿
descubierto que es una particularidad de w
pólipos.
—¿Y cree usted que nuestra isla esté sobr,
bancos coralíficos ?
—No, Enrique; pero... ¡mira allá lejo
—¿Dónde?—preguntó el marinero.
— | Sobre aquella roca!
El marinero miró en la dirección indicada
y con gran sorpresa descubrió una percha
muy alta, en la cual ondeaba un trapo blanco
—¿Una señal? —preguntó.
—Eso parece—repuso el veneciano poniend
la vara del timón a la orza.
—-¿Quién la habrá colocado?
—Probablemente, los individuos qu<
perdido la cápsula.
—Entonces, deben de ser marineros: si fue-
sen salvajes no hubieran puesto esa señal de
socorro.
—Eso mismo creo yo.
—¿Habrá algún papel al pie de ese palo?-
dijo Enrique.
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-Precisamente para saberlo dirijo la chalu-
hacia la roca.
—Así nos enteraremos de quiénes son esos
abres—dijo el marinero.
-Eso espero.
Viraron de bordo y dirigieron la chalupa
cía las escolleras. En aquel sitio se replega-
la costa formando una ensenada profunda,
extremidad cerraba una gran peña que
lía ochenta o noventa metros de altura.
Toda la cresta de la parte alta de la playa
taba cubierta de árboles, sobre los cuales
voloteaban grandes masas de anhingas, pa-
ros que tienen el cuello tan largo, que se les
noce por eso con el nombre vulgar de «pá-
serpientes». La cabeza es muy pequeña,
:ha y cilindrica, y termina en un pico
uy agudo y derecho.
Estos volátiles son grandes nadadores por-
tienen membranas interdigitales, pero en
marchan con gran trabajo. Son muy
picaces y no merecen siquiera que se les
spare un tiro, porque su carne es detestable.
Embarrancada la chalupa sobre un pequeño
neo de arena, el marinero y el señor Albani
dispusieron a escalar la roca, agarrándose a
rotang que caían de lo alto y metiendo
i pies en las hendiduras.
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En diez minutos llegaron arriba. Ante
percha del trapo había un montón de piedras1
que parecían haber sido acumuladas para ocul.
tar algo.
—Ahí debajo hay algún escrito o cosa pare.
cida—dijo el veneciano.
De un puntapié deshizo aquel montón,
 y
ante sus ojos apareció una botella, sobre la.
cual había una etiqueta pegada que decía:
«MARSALA PALERNO»
Los dos Robinsones se miraron a la cara,
grandemente sorprendidos.
I Marsala 1 —exclamó Albani—. ¿ Habrá
pertenecido esta botella a algún barco i l
liano ?
—Mire usted si tiene dentro algún docu-
mento, señor—dijo el marinero, que estaba
emocionadísimo.
El veneciano la levantó a la altura de ]
ojos, y exponiéndola a los rayos del sol vio
el- interior un pedazo de papel.
Rompió la botella, cogió el documento q_
dentro había, lo desdobló, y leyó estas líneas,
trazadas con lápiz:
ifiarry Tompson y Marino Novelli-rm
tragados el 6 de septiembre de 1842-punlo
meridional de la isla.»
que
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)e la garganta de ambos Robinsones sa-
ron dos gritos, uno de sorpresa, pero el
de ferocidad.
I Los malteses ! —exclamó el veneciano.
I Los traidores ! —gritó el marinero con
acento terrible de odio—. ¡Iré a buscar-
para matarlos!
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¿Por qué serie de vicisitudes los malteses,
se escaparon en la chalupa pocos instan-
antes de que estallara el fuego a bordo
Liguria, habrían retrocedido, cuando pa-
que se dirigían a las costas septentrio-
2s de Borneo ?
¡Los habría rechazado alguna tempestad
los obligara a virar hacia el norte para
car a algunas de las islas del archipiélago
o después de trece días de navegación
el amplio mar, escasos de víveres, y acaso
agua, no habrían tenido más remedio que
la proa a la isla ?
Mjese lo que quisiera, los Robinsones sa-
ya quiénes eran los individuos que habi-
ban en la costa meridional, y sabían asimis-
con qué clase de hombres, quizás peligro-
, todavía tenían que habérselas.
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— ] Los traidores 1 —exclamaba el mar
con voz ronca—. ¡Iré a matarlos!
El señor Albani no había contestado na
tan fiera amenaza, que revelaba el <
marinero hacia los autores, probablemente
luntarios, de la tremenda catástrofe. Se limit¿|
a cruzarse de brazos y a mirar con grar
serenidad la cara del genovés, todavía altera^
por una cólera salvaje.
— ¡ Embarquémonos, señor 1 —dijo
que—. [Vamos a vengar a las víctimas
Liguria!
Albani no se movió. Probablemente
aquellos momentos se libraba una batalla en ]
el fondo de su corazón entre el deseo de olvi-
darlo todo, y el de seguir al marinero en sus
resoluciones de venganza.
— ¡No, Enrique !—dijo de pronto—. El
se va a poner, y en estos pa.rajes, que no co
cemos, puede haber escollos peligrosos
nuestra chalupa.
— ¡ Nos sostendremos a distancia de la
ta, señor!
—No tenemos ninguna prisa, y pode
acampar sobre esta roca.
— ¡ La prisa la tengo yo, señor Alb
¡ Sorprenderemos durmiendo a esos mis
bles, y los mataremos !
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-Nosotros no podemos erigirnos en jue-
Enrique.
.¿Y aún quiere usted dejarlos vivir?
-La desgracia los habrá domado.
I Señor, acuérdese de que hicieron volar la
-Puedes engañarte: no sabemos si el in-
ndio habrá sido casual.
• ¡ Ah! ¡ Yo nunca los perdonaré!
I Yo los perdono !
i Usted ?
-Sí, Enrique. Yo no permito que los Ro-
ñes italianos manchen con un delito su
¡ No, amigo mío! Seamos generosos, y
vez de castigarlos, unamos nuestros esfuer-
con los suyos por el bienestar de todos.
-Pero, señor Albani...
—Si son culpables, Dios los castigará.
I Sea—dijo el marinero—; pero antes han
jírme!
-Anda—repuso el veneciano—, ve a atar el
co mientras yo improviso una tienda donde
ir la noche.
—¿Está usted decidido a pernoctar sobre
roca ?
-No me parece prudente aventurarnos en
costa, desconocida para nosotros, y en la
puede haber escollos bajo el agua. Al
anecer desplegaremos las velas, y al medio-
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día llegaremos, con seguridad, a la costa e
ridional de la isla.
El marinero, que parecía haber apagado sus
deseos de venganza, descendió de la roca
fue a atar la chalupa de modo que el refluj0
de las aguas no se la llevase mar adentro •
mientras tanto, el señor Albani había cortado
algunas hojas gigantes y ramas, con las cuales
improvisó un cobertizo.
Cenaron una cacatúa negra que habían asa-
do por la mañana y algunos bizcochos, y co-
locándose al lado de las cerbatanas se dur-
mieron, seguros de que no habían de ir a ata-
carlos a lo alto de la roca hombres ni fieras
La noche pasó tranquilamente. Algunas ve-
ces los despertaron los roncos gritos de los
tigres; pero ninguno se había atrevido a subir
a la peña.
Al amanecer los dos Robinsones se pusie-
ron en vieje, con una brisa fresca del norte y
noroeste. El tiempo seguía espléndido y el
mar tranquilo; solamente la resaca se deba-
tía con furia contra las costas y los arrecifes, a
causa, sin duda, de la gran profundidad del
agua y de los múltiples escollos que allí había.
La isla comenzaba a replegarse hacia el
sureste, sin ofrecer bahía alguna. La gran
montaña que dominaba aquel pedazo de
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perdido en el mar Zulú, aparecía muy
'Faltaba muy poco para que la chalupa vi-
sobre la punta extrema meridional, que
alargaba en forma de península estrecha
nuy baja; tan baja, que por entre los claros
g los bosques veía el marino, que iba de pie
obre el banco, el mar de la costa oriental.
A eso de las diez el señor Albani señaló con
dedo una larga escollera, y en la playa otra
ercha con un pedazo de trapo en la punta.
—Allí deben de tener la cabana—dijo el ve-
10—. Aquella es la punta más meridional
la isla.
— i Ah! ¿ Están allí ? [ Canallas! [ Tengo
curiosidad por ver la cara que ponen al en-
contrarse con sus víctimas!
—Su aislamiento y la lucha por la vida los
habrá amansado, Enrique.
—Sin embargo, no dejaré mi cerbatana; y
al primer movimiento ofensivo que hagan, ¡ le
juro, señor Albani, que les envío un par de
flechas envenenadas a esos traidores!
La chalupa se encaminó derechamente ha-
cia aquella señal, que se alzaba al lado de un
grupo de árboles muy altos. Los dos náufragos
aguzaban la mirada, esperando ver aparecer
en la playa a los dos traidores; pero en vano.
Solamente se veían sobre la escollera, tran-
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quilamente acurrucadas, una porción
anhingas.
— ¿Adonde se habrán ido?—dijo el mari
ñero—. Cuando esos pájaros, que son tan des
confiados, están ahí, es señal de que no hav
habitantes en las cercanías.
—Pronto lo sabremos—repuso el venecia.
no, que parecía un poco contrariado.
En breves minutos la chalupa recorrió ]»
distancia y tocó la arena en un pequeño seno
defendido por una escollera coralífera. La
ataron a una roca, se armaron con las cerba-
tanas, no sabiendo qué acogida tendnan ¡ y
desembarcaron. La primera cosa que cayó bajo
sus miradas fue un resto de chalupa: un pedazo
de popa, un pedazo de la quilla y un peda-
zo de costillaje, sobre el cual todavía se veían
pintadas letras rojas que decían: Liguria-Gé-
nova.
—¿Conque han naufragado?—se preguntó
el veneciano.
—A lo que parece, así debe de ser—repuso
el marinero—. Las olas habrán estrellado la
chalupa contra esa escollera. Dios los ha cas-
tigado.
—Pero ¿dónde tendrán la cabana ?-dijo
el veneciano.
—Quizás detrás de aquella espesura.
Subieron por las peñas y se internaron en el
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DSque, marchando con precaución y sin hacer
,ido. A los pocos pasos encontraron una cho-
con el techo medio hundido, construida con
ramas de árboles y rodeada de una pequeña
empalizada de bambú. En el suelo, y fuera de
¡a choza, había plumas de pájaros, tizones
apagados, trozos de botellas y guiñapos. De
aquella pocilga salía un olor acre insoportable.
Ahí dentro se pudre algo—dijo el mañ-
ero deteniéndose.
—Es olor de carne corrompida — respon-
do el veneciano palideciendo—. ¿Habrán
nuerto los dos náufragos ?
— ¿Los habrán matado? jEs olor de
nuerto!
— I Vamos adelante, Enrique!
—Llamémosles primero. ] Ohé! ¡Marino!
|Harry!
Nadie respondió; pero en cambio, salieron
irios animalejos muy extraños, semejantes a
erizos, aunque mayores, con el cuerpo lleno
púas y el hocico largo y fino, la boca muy
equeñita y las zarpas armadas de uñas.
—¿Qué animales son éstos?—dijo el mari-
ero dando un salto atrás.
—Equínidos—contestó el veneciano—. Son
animales más extraños que existen, y to-
ivía no se sabe cómo se producen, pues están
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conformados más como pájaros que como
drúpedos.
—¿Son peligrosos?
—No; no pueden ni morder. ¡Vamos
lante, Enrique!
A pesar del hedor horrible que salía de
los dos Robinsones entraron en la choza;
se detuvieron en seguida lanzando un grito
horror.
Allí, tendido sobre un montón de hojas
cas, estaba un hombre con los músculos
ramente podridos, flaco como un fakir
con el huesoso pecho medio desnudo, las
nos contraídas convulsivamente y en plena
tref acción.
En derredor suyo veíase un fusil, una car
chera que debía de haber contenido polvo
los restos de un pescado y algunos guiñap
A los dos Robinsones les bastó una mir
para reconocer a aquel hombre.
— I Harry 1 —exclamaron.
— 1 Muerto! —dijo el genovés—. ¡ Asesir
quizás por su compañero!
—No—dijo Albani— ; no veo que tenga 1
rida alguna.
—Entonces, ¿ha muerto de alguna ení
medad ?
En vez de responder, el veneciano se inclinó
sobre los restos del pescado.
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L ¡ La justicia de Dios le ha castigado! —
.¿rniuró.
Cogió el fusil, miró la cartuchera para ver si
contenía pólvora todavía, y volvió a tirarla al
c\0 al encontrarla vacía; en seguida salió
rápidamente, seguido del marinero.
—Busquemos a Marino—dijo—; si ha comi-
do de ese pescado no puede estar muy lejos.
— ¿Qué pescado ? ¿Qué es lo que ha sucedi-
do, señor ? —preguntó Enrique.
—Ese desgraciado Harry ha muerto enve-
nenado.
— ¿ De qué manera ?
—Ha comido un tetrodón.
—No comprendo.
—El tetrodón es un pescado muy venenoso.
Probablemente, esos dos náufragos, que ha-
brán sufrido largas privaciones desde que se
quedaron sin pólvora, a juzgar por la horrible
flaqueza de Harry, han pescado tetrodones, y
se han envenenado.
—Pero ¿ son tan peligrosos esos peces ?
—Sí. En estos mares, como también en los
de la Australia y en el Océano Pacífico, hay
algunos pescados que no se pueden comer sin
peligro. Quirós y Cook, esos dos grandes na-
vegantes, estuvieron a punto de morir por ha-
ber comido esa clase de pesca; y los isleños de
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estas regiones saben que los tetrodones S
venenosísimos.
—Pero ¿ y Marino ?
—O ha huido al ver morir a su compañero
ha muerto en el bosque.
— I Dejemos que se lo coman los tigre
volvamos a nuestra cabana! [ Estoy inqi
to por Piccolo Tonno !
—No, Enrique; primero debemos ase
ramos respecto de la suerte que ha cor:
Marino.
—Probablemente, los tigres habrán de
rado su cadáver.
—Estará el fusil.
— ¿Cree usted que esos bribones hayan
cluído las municiones ?
—Seguramente. Debieron de huir con
pocos tiros.
—Siendo así, se habrán encontrado en
guida frente a frente con el hambre, mi
tras que nosotros, que hemos desemban
sin armas y sin nada, nadamos en la ab
dancia, gracias a usted, pues sin usted, Pi
Tonno y yo nos hubiéramos encontrado en
guida en las mismas condiciones que los dos
malteses. Sin embargo, en esta isla abundan
los árboles frutales, y para dos marineros no
puede ser difícil proporcionarse mangostanes,
duriones, nueces de coco, etc.
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—-¿Y crees tú que con las frutas hay bas-
óte para vivir ? Durante algunos días sí,
»ro después se agotan las fuerzas si no se
comen materias suculentas o carne. ¡Quién sa-
be las panzadas de fruta que se habrán dado
esos desgraciados para engañar el hambre in-
saciable que les roía las entrañas I Ya has visto
el estado en que hemos encontrado a Harry,
y... ¡Toma! ¿Qué es esto? ¡La caja de las
cápsulas, vacía!—dijo—. Esto prueba que se
les han concluido las municiones.
— ¡ Calle, señor!
—¿Qué es ?
— I Mire usted!
-¿Adonde?
— i Allá arriba, en aquella altura 1 ¡ Es él '
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EL MALTES
Habían salido del bosque que cubría la pe-
queña península y que formaba el límite extre-
no de la costa meridional.
El terreno se elevaba suavemente en forma
colina sombreada por arequias, plátanos
lvestres, manigua y rotangs, que se alargaban
abre la pendiente como serpientes desmesu-
adas.
Un hombre subía penosamente apoyándose
un palo. Tendría unos treinta años y era de
:a estatura; pero tan flaco estaba, que las
esgarradas prendas de su vestimenta le dañ-
aban como podrían hacerlo sobre un esqueleto
nbulante.
Sus cabellos y su barba, inculta y negrísi-
le daban un aspecto salvaje.
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— ¡Es él; es Marino! —repitió el mar
ñero.
— ¡ En qué estado ! —exclamó Albani
voz conmovida—. Si tardamos más tiempo
buscarle, no hubiéramos encontrado más q
su cadáver.
— ¡ Eh! ¡ Marino! —gritó el marinero,
parecía haber olvidado ya sus propósitos
venganza.
Al oírse llamar por su nombre el maltes
detuvo de pronto, echando en torno suyo
mirada apagada; después, haciendo un supr
mo esfuerzo, apretó el paso como si trata
de huir.
— ¡ Párate, desgraciado ! —gritó el vene
no—. jNo queremos hacerte daño!
El náufrago parecía que no le oía. Agarra
dose a la maleza, a las raíces, a las piedr
continuaba huyendo hacia la cumbre de
colina. Debía de estar exhausto de fuerzas,
porque vacilaba a cada paso y parecía que
iba a caer para no levantarse más.
Los dos Robinsones le seguían esca
rápidamente las rocas y diciéndole que se
tuviese; pero sin éxito. Un miedo invencil
invadía al maltes, que sin duda había rece
cido ya a sus perseguidores.
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£)e repente, después de haber remontado
roca, las fuerzas le faltaron y cayó en
de una porción de maleza, de donde no
pudo levantarse.
En pocos saltos Albani y el marinero le al-
ízaron.
— j Desgraciado!, ¿ adonde querías huir ? —
preguntó el marinero.
El maltes abrió los ojos semiapagados, y
ijo con voz ronca:
— ¡Los vengadores! ¡Mejor...; así con-
fuiremos !
— ¡No; no hay vengadores!—dijo Alba-
rti—. | No es a nosotros a quienes corresponde
engar las víctimas del Liguria, que vosotros
icendiasteis I
Al oír estas palabras un relámpago ilumi-
nó la mirada del maltes.
— ¡ Incendiada! — exclamó —. ¿ Incendiada
Ir quién ?
En seguida, fijando una mirada bestial en
bolsillos de sus perseguidores, que parecían
enos, murmuró con voz apagada:
— I Me muero de hambre !
El marinero se sintió conmovido con aquella
xclamación. Metió la mano en el bolsillo,
có un puñado de bizcochos, y se los puso de-
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lante, diciéndole con una cierta emoción
en vano trataba de ocultar:
— ¡ Toma, camarada!
El maltes se abalanzó sobre aquellos
cochos son la avidez de un lobo que hubier
ayunado tres semanas, y los devoró.
— j Ahora un sorbo ! —continuó el marine-
ro, dándole un frasquito de bambú lleno
jugo fermentado de la arenga sacarífera-
|Esto te hará bien!
El náufrago bebió el contenido, y devolvió
el frasquito, diciendo:
— |Gracias, Enrique! ¡Así es como pagái:
a los canallas de mi especie!
— I Déjate de eso! Nosotros lo hemos olvi-
dado todo; ¿ verdad, señor Albani ?
—Sí—respondió el veneciano.
El maltes los miró detenidamente, y ¡
ojos hundidos se fueron llenando de lágrima
poco a poco.
—Pero ¿es cierto que el Liguria ha si¿
incendiado?—preguntó lanzando un sollozo.
—Sí—repuso Albani con voz grave—. HE
béis cometido una infamia, que ha costado
vida a casi toda la tripulación.
— ¡Eso no; no, señor!—exclamó el mal-
tés—. Harry me juró que había prendido fue-
go a unos trapos impregnados en petrólec
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para asustar a la tripulación e impedirle dar-
pos caza.
—Pues en vez de eso, prendió fuego a la
despensa para desencadenar un incendio ho-
rrible y hacer saltar el barco.
— ¡Entonces, ese infame me mintió! ¡Se-
gor Albani, Enrique, por la memoria de mi
padre, les juro que yo no encendí el fuego, y
sue Harry me engañó! Pero ¿ es como lo
¿icen ? i Voló el Liguria?
—Con toda la tripulación.
— j Entonces, mátenme ustedes ! ¡ Tienen de-
pecho a hacerlo!
—No; la tierra de los Robinsones italianos
tío se manchará con un delito. Te traemos
»1 perdón.
El maltes se había puesto de rodillas a los
pies de ambos y lloraba. El marinero y el
iffineciano le levantaron, diciéndole:
— ¡ No se hable más de eso; todo se ha
alvidado!
— | Gracias, señores I ¡ De hoy en adelante
seré su esclavo!
—Esclavo, no; amigo. jVen a la chalupa!
— ] No; por ahí no ! —dijo con terror el
maltes, viendo que el veneciano descendía en
dirección a la choza—. ¡Allí está Harry!
—Le hemos visto. Dime: ¿hace mucho
tiempo que ha muerto ?
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—Siete días, señor.
—¿De qué ha muerto?
—Por comer un pescado.
— ¡Lo había supuesto!
—Yo había ido al bosque en busca de frutas
pues no teníamos otra cosa que llevar, a la
boca, y Harry bajó a la playa a buscar ostras
y otros mariscos. Cuando volví le vi revolcán-
dose por la tierra, presa de atroces dolores. Al
principio creí que había sido mordido por al-
guna serpiente venenosa; pero como le pre-
guntase qué le sucedía, me señaló los restos
de un pescado que había asado y comido.
Traté de calmar sus dolores haciendo her-
vir en una cartuchera de hojadelata unas hier-
bas que creí medicinales, pero no le sirvieron,
porque el desgraciado dejó de existir tres ho-
ras después. Entonces me acometió un miedo
horrible y vine huyendo a esta colina. Hace
siete días que ando errante por la espesura
como un animal salvaje, muerto de hambr
y sin ánimos para descender a la choz
Sepa usted señor, que hemos sufrido mu
cho. | Ya ve a qué estado misérrimo me
reducido! i No tengo más que piel y hue
— ¿No os dirigíais a las costas de Bor
neo ?
—Sí, señor; pero como no teníamos brújv
tuvimos miedo a perdernos y a alejarnos
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¿e llegar al archipiélago Zulú, hasta que una
noche naufragamos en esta costa. La cha-
lupa se había deshecho contra la esco-
llera, y sólo a fuerza de fatigas enormes
pudimos llegar a tierra con un fusil, trein-
ta cargas y algunas botellas de Marsala.
Mientras tuvimos pólvora y balas, pudimos
vivir mejor matando pájaros; pero cuando se
terminaron las municiones nos encontramos
frente a frente del hambre. Las frutas de la
floresta no eran suficientes para mantenernos,
y fuimos perdiendo fuerzas, concluyendo por
pasar ayunos tremendos que nos redujeron al
estado de esqueletos vivientes.
— I Una pregunta!
—Hable usted, señor.
— ¿Sabíais que nosotros estábamos aquí?
—Sí—respondió el maltes—. Emprendimos
un viaje a través de la isla, esperando encon-
trar indígenas, y un día los vimos cultivando
un huertecito.
— ¿Y por qué no fuisteis a pedir hospita-
lidad ?
—Por miedo de que nos prendieran y nos
ahorcasen, como tenían derecho a hacerlo. An-
tes habíamos visto a Piccolo Tonno. ¿Se ha
quedado en la chalupa ?
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—No; está en la cabana.
— ¡ Una cabana, un huerto, una chalupa,
recinto con animales, monos...! ¡Ah! ¡«Cuán-
to los hemos envidiado, señor Albani! ¡ Uste-
des en la abundancia, y nosotros muriéndonc
de hambre 1 ¡Ohl ¡Crean ustedes que hetnc
expiado nuestro delito!
—No tendrás nada que envidiarnos, Marino,
Desde ahora en adelante formarás parte de
nuestra familia, y todos trabajaremos por
bienestar de la pequeña colonia. Vamonos a
chalupa, Enrique: ya no tenemos nada que
hacer aquí.
Descendieron de la colina, y abriéndose
so a través de la floresta, llegaron a la playa
que recorrieron hasta la pequeña bahía, cerc
de la cual estaba amarrada la chalupa.
Dirigieron una postrera mirada hacia
choza en la cual dormía Harry, el maltes,
último y eterno sueño, desplegaron la vela
tomando la mar alta a toda prisa, viraron so-
bre la península, pues querían visitar las cos-
tas orientales de su posesión.
A aquella península se la llamó penínsv
de Harry, en recuerdo del desgraciado maltes.
El mar no estaba tan tranquilo como antes
pues la brisa había aumentado. Del este ve-
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ían largas olas que iban corriendo a romperse
estrépito sobre las escolleras, saltando y
izando a lo alto sus espumas.
También el cielo, tan limpio por la mañana,
cubría de nubes procedentes del suroeste,
e amenazaban cubrir el cielo y descargar un
uerte aguacero sobre la isla.
Sin embargo, los Robinsones, viendo que, a
;sar de su pesadez, la chalupa saltaba ágil-
aente sobre las olas, continuaron navegando a
largo, pues tenían prisa para llegar a su
rienda.
El señor Albani seguía apuntando las pla-
ensenadas, cabos y peninsulillas, y po-
iéndoles a todas un nombre.
Hacia las cuatro dé la tarde, el estado del
ir empeoró tanto, que comenzaron a inquie-
irse. Olas altísimas continuaban subiendo del
del este, amenazando con hundir la cha-
iipa, e impetuosas ráfagas atirantaban la vela,
ayo mástil se doblaba1 de tal modo que pare-
que iba a romperse.
—Es mar de fondo—dijo el veneciano—.
3ebe de haber estallado hacia el este una
jpestad violenta.
-Pues esta mañana el cielo estaba limpio y
mar tranquilo—dijo Enrique—, y nosotros
hemos oído ningún trueno.
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—Las olas de mar de fondo, producidas
una borrasca de mucha duración, recorren
tancias increíbles, Enrique. Probablemente,
tempestad que ha movido este oleaje tan
habrá estallado a algunos centenares de mi
de nuestra isla, acaso en los parajes de las
Sanghir o en las Molucas, o quizás en las ce
tas de Mindanao.
— ¿Y cree usted que estas olas pueden
correr distancias tan grandes sin perder
fuerza ?
—Sí, Enrique. En el Océano Pacífico se
observado olas de fondo que venían recorrie
do más de mil millas.
—Diga usted, señor Albani: ¿es cierto c
en algunas tempestades se han visto olas
cientos de metros de altura ? Yo nunca las
visto.
—Son cuentos esparcidos por los marine
A los que van a bordo, especialmente en nav
pequeñas, algunas olas les parecen monta
de agua, de altura inverosímil; pero se
comprobado que la altura media se reduce
pocos metros.
•— | Oh I ¡ Lo que es eso !
—Es ciertísimo, Enrique. Por observacic
muy precisas hechas en el Océano Atlánt
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irante tempestades furiosas, se ha visto que
olas, en general, no tienen más de seis me-
3s; sin embargo, se han observado algunas
alcanzaron nueve y trece metros de ele-
;ión.
— | Siempre es una buena altura!
Cerca del cabo de Hornos se han regis-
io algunas de quince, y el navegante Du-
it d'Urville afirmó haber visto varias que
¡iperaban los treinta y tres metros.
I Qué sacudidas tan terribles deben de
sroducir esas masas de agua!
—Para el barco que tenga que soportarlas,
emendas, sin duda alguna. ¡ Cuidado con la
>ta! i Está para alcanzarnos una ráfaga im-
petuosa, Enrique!
El viento aumentaba en violencia con la
venida de la noche, soplando del oeste, o sea
de tierra, y las olas redoblaban su rabia estre-
llándose con mayor ímpetu contra la chalupa.
Los Robinsones habían llegado a un lugar
peligrosísimo, erizado de bancos y escolleras a
Í flor de agua, muy difíciles de sortear.
No era prudente seguir en el mar con aquel
huracán, que crecía visible¡mente, sobre todo
con aquella chalupa tan pesada y falta de
quilla; así, pues, decidieron dirigirse hacia la
costa.
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Desgraciadamente, los bancos y la£ sirt
crecían en número hacia la izquierda, y, pa
colmo de desventura, el viento era contrario
tendía a lanzarlos al largo.
— ¡ Mil terremotos! —exclamó el genové
que comenzaba a inquietarse—. | Me paree
que va a ser difícil arribar, señor Albani!
preciso virar mar adentro, o perdemos la cha
lupa!
— ¿No se ve ningún paso por entre los
eolios ?
—Es imposible verlo con esta obscuric
que se nos viene encima y con esta espur,
que deslumhra. ¡ Corremos el peligro
chocar I
—Y al largo engruesan las olas—dijo Ma-
rino.
—Tentemos la suerte, amigos míos.
— ¡ Es imposible, señor I —repitió Enri-
que—. | No se puede pasar!
—En ese caso, viremos al largo.
Volvieron la popa a la isla y se alejaron
cia el este para poder remontar los ba
y las escolleras; pero éstos parecía que se ex-
tendían mucho, porque a dos millas de distan-
cia se veían las olas levantarse a prodigios
altura, cual si encontrasen continuos obs
táculos.
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En tanto el mar seguía embraveciéndose de
modo espantoso, y el viento ululaba entre
cordaje de la pequeña chalupa. La noche
ibía descendido con gran rapidez, y las tinie-
esclarecidas de tiempo en tiempo por un
jlámpago, hacían más crítica la situación de
js Robinsones, pues apenas podían divisar
rompientes que se multiplicaban delante
ellos.
Colocado en la proa, Enrique miraba afano-
ate y señalaba al veneciano dónde se
rompían las olas; pero no siempre podía ver
los escollos o presentir la cercanía de los bancos
submarinos. Ya por dos veces había tocado la
chalupa en algunos de aquellos obstáculos,
corriendo el peligro de volcar o de partirse.
Marino, con la escota en la mano, estaba
siempre pronto a restringir el viento de la
ela o a dejarle andar largando cabo, y Albani
laniobraba con el largo remo que le servía
timón.
Se habían alejado de la isla cinco o seis mi-
as; pero la fila de escollos continuaba alar-
gándose, sin permitirles el paso. Afortunada-
nente, la chalupa resistía la furia del viento y
el mar, pero danzaba de un modo desespera-
precipitándose con sacudidas inquietantes
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en el vacío que formaban las olas, y embar.
cando agua de cuando en cuando.
De pronto, a la luz de un relámpago, En .
rique descubrió hacia el este una masa os-
cura que parecía ser un escollo de grandes di-
mensiones o un islote.
— ¡Rayos y terremotos!—exclamó.
— ¿Qué hay?—preguntó Albani.
— | Me temo, señor, que tengamos que re-
montarnos muy lejos, si hemos de doblar esta
condenada cadena de rompientes! ¡ Se me fi-
gura que termina en un islote que he visto ha-
cia el este!
— ¿Está muy lejos?
—A varias millas aún.
A pesar de su valor extraordinario, Albani
experimentó verdadera inquietud.
— ¿ Y si intentásemos el regreso ?
— ¡ Tendremos las olas de proa, señor! —
contestaron Enrique y Marino.
— i Es verdad, y la chalupa correría el pe-
ligro de hundirse de pronto! Pero no me atre-
vo a alejarme tanto de la isla, amigos míos.
- —La chalupa resiste, señor—dijo el geno-
vés—. Si pudiese virar sobre esta escollera,
encontraríamos de la parte de allá un mar
más tranquilo, pues todas estas sirtes le for-
man una muralla.
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—Pero las olas aumentan y están a punto
romper el remo; por su parte, el viento
oeste sopla con más furia.
— I Condenado huracán ! —exclamó Enri-
—-. ¡Es preciso seguir adelante, señor!
¡El peligro está lo mismo detrás que delante
de nosotros!
.— i Coge otro rizo más, Marino ! —dijo Al-
i—. i Adelante, y que Dios nos proteja!
La chalupa, impulsada por aquel ventarrón
furioso, en aumento siempre, bogaba como una
"flecha.
No obstante su pesadez, saltaba atrevida-
mente sobre las olas, viéndosela tan pronto
sobre las crestas espumeantes lo mismo que
un martín-pescador, como hundiéndose en el
vacío, del cual volvía a salir; pero embarcaba
siempre agua.
Enrique había tenido que dejar su puesto de
observación a proa, y con su gran sombrero de
fibras de rotang empezó a achicarla para que
el barco estuviese más ligero.
Los escollos continuaban siempre a estribor.
A la claridad de los relámpagos se veían emer-
ger aquellas puntas agudas y negras, en derre-
dor de las cuales se debatía el mar entre mugi-
terroríficos, lanzando a gran altura colum-
de espuma.
Q D. de íes piratas
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El escollo grande divisado por el mariner
se veía ya claramente a la lívida luz de los
lámpagos.
Parecía ser la extremidad de un monte sub-
marino, con los flancos rocosos y la base
rroída de mil maneras por la acción eterna
las olas.
En derredor de aquel picacho solitario
masas de agua se deshacían rabiosamente, ex«
tendiéndose la espuma sobre otros escollos pe.
queños.
— ¡ Atención, señor Albani! —gritó de i
proviso Enrique, que había vuelto a su pue
en la proa—. ¡ Rompientes a babor 1
El veneciano, que se había puesto en pie
fin de estar más pronto para la maniobr
puso el remoi a la orza, y Marino dejó correr
escota de la vela.
La chalupa estaba entonces frente al escollo,
y se preparaba a virar en redondo.
— ¿Ves algo delante de nosotros ?—pregunt
Albani.
—Me parece que el mar está libre delanfc
del escollo.
—¿Podemos virar?
—Eso creo, señor.
- — ¡ Vira! —gritó Albani.
Apenas había dado la orden, cuando una ol
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gantesca, cogiendo de través a la chalupa, la
fuera de ruta y hacia la parte oriental
escollo.
oyó un golpe violento, seguido de tres
..tos de espanto.
La Roma, volcada por el ímpetu de la ola,
ilvió a enderezarse, y en seguida desapareció
medio de la espuma; mientras tanto, el hu-
cán redoblaba su violencia.
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LOS NÁUFRAGOS
Pocos instantes después de aquel desastre
que privaba a los Robinsones de la embarca-»
ción, salía un hombre de entre las olas, que
bramando se estrellaban iracundas contra la
base del escollo. Logró agarrarse a las puntas
de las peñas, y haciendo desesperados esfuer-
zos para que no le arrastrara la violencia de
as contraolas, subía por la escollera poniendo
pies en los salientes y metiendo nerviosa^
mente las manos en las grietas y hendiduras.
Ya fuera del alcance de los saltos del mar,
se detuvo y echó en derredor una mirada apa-
ida. No se veía la chalupa, pero sí un bulto
negro que se debatía entre la espuma, tra-
tando de alcanzar las peñas.
— I Señor Albani!—gritó—. ¿Es usted?
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— ¿Quién llama?—preguntó el náufragoq\i
luchaba.
— ¿Eres tú, Marino?
—Sí.
— ¿ Y el señor Albani ?
Una voz que venía de mar adentro res-
pondió :
— [ Aquí estoy 1
— ] Mil terremotos ! —repuso el genovés des-
de lo alto.
—¿Dónde está usted, señor?
— ¡ No te inquietes, Enrique ! ¡ Me llevan
las olas I
Entretanto, el maltes había conseguido po-
nerse en salvo; pero se detuvo mirando a las
aguas, que parecían tinta.
— ¡Mírale allí, Enrique!—gritó—. ¡Le veo
nadar a cincuenta pasos de aquí!
— ¡ Téngase firme, señor 1 —exclamó el ge-
novés—. ¡Vamos en su socorro!
- —¡Es inútil!—repuso el veneciano—. ¡Ya
estoy 1
Una ola le había cogido y le impulsaba ha-
cia el escollo. Se le vio un instante sobre el
lomo de la ola, cerca ya de las rompientes,
en seguida se oyó un grito de dolor.
— [ Rayos ! — tronó el genovés palidecie
do—. ¡Marino!
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¡Aquí estoy, camarada!—contestó el mal-'
\s¡ que descendía a escape por la escollera
para ir en socorro del pobre veneciano.
¿ Le ves ?
I No I—dijo Marino con voz ahogada—.
Ya no le veo I
Enrique se había dejado escurrir desde la
-cima del promontorio.
Echó una rápida mirada aprovechando la luz
de un relámpago, pero tampoco vio al señor
Ibani.
Una emoción horrible descompuso las fac-
ciones del valiente marinero, mientras un gri-
to de desesperación se escapaba de su pecho.
— ¡ Perdido 1 i Muerto quizás! —exclamó con
voz agitada—. ¡Marino, es preciso buscarle 1
Los dos marineros, sin reparar en el peligro,
habían llegado a la base del escollo y empe-
zaron a recorrer las peñas, luchando de un mo-
do desesperado con las olas, que amenazaban
con envolverlos y llevárselos mar adentro.
Parecían locos de dolor. Se metían por entre
los bancos y las rocas que circundaban el gran
escollo, llamando a gritos a su desgraciado)
compañero; caían bajo el empuje brutal, irre-
iistible, del agua, pero volvían a levantarse,
hacer caso de las contusiones ni de las agu-
puntas que les destrozaban los pies, y
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continuaban su busca, corriendo de una
a otra y redoblando sus gritos y llamadas.
¡ Ay, ninguna voz humana les respor
Tan sólo el silbido del viento y el mugir
mar tempestuoso se oían en derredor del
rio escollo.
Después de una hora de sobrehumanos
fuerzos, ensangrentados, rotos, fatigados,
animados, se vieron en la 'precisión de re
ciar a aquella lucha, que podía serles fat¡
ellos también.
• Marino tuvo que coger a Enrique, por
•el bravo marinero estaba decidido a deja
llevar por las olas, pues no quería interrun
su obra, aun hallándose, como se hallaba,
sin fuerzas para mantenerse en pie.
— ¡ Ven, camarada! —dijo el maltes
jándole bajo una roca para ponerle a cubie
del viento y de la lluvia, que comenz
caer a torrentes.
— ¡Es preciso seguir buscándole, Marino!-
sollozó el marinero—. ¡No; no puede haber
muerto!
—Lo buscaremos más tarde. Tú ya no t
fuerzas, y yo no puedo tenerme derecho.
— ¿ Crees que esté muerto ?
— ¡ No desesperemos, Enrique ! Pueden
t»er.le llevado las olas lejos de aquí, sobre
parapetos de levante o del mediodía.
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¡ Pero no ha contestado a nuestras voces !
-Con este ruido ensordecedor, no nos habrá
io.
I Pobre señor' Albani! ¡ Vamos a buscarle,
irino!
• Pero con esta obscuridad, es imposible I
— | Vamos, te digo !
• ¡ Van a arrastrarnos las olas 1
• ¡ Le buscaremos sobre la playa! ¡ Es pre-
que le encuentre, vivo o muerto!
il marinero, que estaba fuera de sí, se ha-
levantado haciendo un llamamiento a toda
energía, y seguido por el maltes recorrió
playa y las peñas, uniendo sus llamadas a
los mugidos de la tempestad.
Se detenían de tiempo en tiempo, pues se
les figuraba oír entre los silbidos del aire la
voz del desgraciado compañero; en seguida
volvían a indagar, llegando hasta la línea de
las rompientes.
Llovía a torrentes. La obscuridad era tan
profunda, que no había posibilidad de distin-
guir nada a seis pasos de distancia; pero los
marineros no cejaban. Encorvados, para no
ofrecer tanta resistencia a los soplos del hura-
cán, calados de agua salobre y dulce, descal-
zos, pues habían perdido los zapatos, ya muy
mal traídos, registraban las cavidades abiertas
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en las peñas, dentro de las cuales entraban
olas lanzando mugidos atronadores, las gra
hendiduras, y ayudándose el uno al otro.1
Menudeaban las llamadas para dominar
fragor de la tempestad, pero sin obtener
puestas. Exhaustos por completo, se detuviere
por segunda vez dentro de una oquedad sit
da en el parapeto de la escollera septentrión
— ¡Ha muerto!—sollozó Enrique—. ¡Se
ha tragado el mar 1
El maltes no contestó; también él habí;
perdido toda esperanza.
— ¿ Qué vamos a hacer nosotros sin ese
bre, que era nuestra providencia ? —continuó
marinero con creciente desesperación—. ¿i
me importa ya esa isla sin él? ¡Y todo
salvaros a vosotros, a unos incendiarios 1
— I Enrique ! —dijo Marino con dolor.
— I Sí, por salvaros—repitió el genovés ce
voz ronca I — | Si no fuese por vosotros,
hubiéramos emprendido este fatal viaje!
— ¡ Es verdad 1 •— murmuró el maltes •
¡Tienes razón para culparme; pero yo encoi
traré al señor Albani, o me tragará, el mar!
— I Te digo que ha muerto!
— | Por lo menos encontraré su cadáver!
Se había levantado e iba a descender, cua
do entre los ruidos de la tempestad le par
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Dfr una voz humana. Volvió rápidamente aden-
ÍO, gritando:
—¿Has oído, Enrique?
El marinero, abstraído en su dolor, no le
achaba.
—¿No has oído?—repitió el maltes sacu-
diéndole.
— ¿Qué?—preguntó el marinero levantan-
do la cabeza.
— ¡ Una voz humana!
— ¿Dónde?
—Ahí abajo—dijo el maltes indicando la
punta extrema del escollo.
- ¿ S e r á él?
— ¡ Calla!
Entre los rugidos del viento y de las olas
oyó un grito. Parecía que alguien pedía
corro.
Enrique se puso en pie de un salto.
— ¡Sí!—exclamó—. ¡He oído, Marino!
—¿El señor Albani ?
— ¡ No lo sé; pero corramos !
Se lanzaron fuera los dos, dejándose escu-
rrir por la pendiente, a pique de romperse
las piernas en las escolleras.
La voz se oía, pero a intervalos, y parecía la
del señor Albani. Venía de la punta extrema
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del escollo; pero dicha parte estaba llena
cortaduras, pues más bien era una serie de
ñas aisladas y fragmentos de rocas caídos
lo alto, todo lo cual obligaba a los marineros
marchar con cuidado para no resbalar o
cipitarse al abismo abierto a cada instan
a sus pies.
Al cabo de diez minutos llegaron a la punt
dicha, la cual, a causa, probablemente, de
forma, estaba todavía más aislada de rocas
corroída por las olas que de continuo la cor
batían. Se detuvieron un instante escuchand
atentamente, y oyeron con claridad una
extenuada que pedía socorro, pero que parecí;
que salía de las olas. »
— ¡ Mil millones de rayos ! —• gritó Enr
que—. ¡ Está en el agua todavía el señor Alb
ni y no tenemos ni una luz para guiarle!
— I No es posible que esté nadando te
vía!—dijo el maltes—. ¡Hace dos horas pe
lo menos que se ha volcado la chalupa, y nin
gún nadador podría resistir tanto tiempo
este oleaje!
— ¡ Pues te digo que la voz viene del mar!
¿ Oyes ?
No era posible engañarse; la voz resonah
en la base del escollo; pero—cosa extraña-
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Ha voz más parecía salir de debajo de la
rra que no de entre las olas.
¡Señor Albani!—gritó Enrique—. ¿Es
fe?"
— ¡ Sí! — respondió la voz un instante
ipués.
— ¿Está nadando todavía?
— i No, estoy ahogándome!
— ]En nombre de Dios, diga dónde está!
Esta vez no obtuvo contestación.
— [Bajemos, Marino 1 —dijo Enrique—.
or fuerza está agarrado a los escollos !
Descendieron y se entraron adelante, lu-
;ando contra las olas, que por todas partes
los asaltaban. Cogidos de una mano para estar
prontos a prestarse ayuda, llegaron a poco ante
una negra boca que parecía internarse en el
parapeto de la costa.
— ¡ Una caverna marina I — exclamó el
maltes.
— I Entremos I—repuso Enrique con reso-
lución.
— ¿No nos ahogaremos ahí dentro? ¡La
invaden las olas!
— | No importa! ¡ Adelante!
Esperaron a que la ola levantada por el
viento se rompiese, y en seguida se deslizaron
ts de aquella tenebrosa galería, donde- 141 -
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rugía el agua estrellándose contra las p¡
des.
— ¡ Señor Albani! —gritó Enrique—. ¿
usted aquí ?
— I Socorro, Enrique! —articuló una voz
mayada.
El marinero, suspendido por una nueva
que se arrojaba dentro del antro con fragor
infernal, se dejó llevar adelante, y fue a caer
contra un cuerpo que no tenía la consistencia
de la roca, y que parecía acostado en el fondo
de aquella caverna.
Acordándose en aquel instante del horrible
cefalópodo que le asaltó en la caverna de la
isla, se puso en pie para huir; pero le contuvo
un gemido.
—Pero ¿es usted, señor Albani?—gritó.
— ¡ Ayúdame, Enrique! —dijo el vem
no—. ¡Las olas me ahogan!
— ¡Mil terremotos! ¡Usted, señor I ¿Está
usted herido acaso ? —preguntó precipitándo-
se hacia su desgraciado compañero.
— |Sí, Enrique; sácame de aquí!
El marinero se inclinó buscándole a tien
hasta que le encontró; entonces lo cogió eüt
sus robustos brazos, apretándole contra su pe-
cho ; Marino iba en su ayuda.
Esperaron a que la ola desalojase, y sa
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precipitadamente de la caverna, corrien-
a lo largo de la costa para no verse arro-
contra los escollos; al cabo se detu-
vieron, tendiendo al señor Albani en el lugar
menos expuesto al viento y a la lluvia.
— ¡ Gracias, amigos ! — balbuceó con voz
débil-
—Dígame usted, señor: ¿dónde está heri-
do?—preguntó el marinero cogiéndole la ca-
beza.
— ¡ Estoy lleno de contusiones; pero creo
que no será cosa grave! ¡ Me parece que ten-
go rotas las costillas; tan violento fue el golpe
que recibí de la ola que me arrojó contra las
peñas!
- — i Gran Dios !
—Tranquilízate, Enrique; no tengo nada
roto—dijo Albani esforzándose para sonreír—.
¿ Y la chalupa ?
—Perdida, señor; pero dejémosla que el
mar se la lleve adonde quiera, y cuidémonos
de usted. ¿ Qué es lo que debemos hacer ?
—¿Qué? ¿Querrás acaso llamar a un
médico ?
— | Bromea usted, hombre admirable!
—Déjame descansar, que por ahora no ne-
cesito más.
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— ¡ Pero debe usted sufrir mucho!
— ¡ Bah 1 | Todo pasará, Enrique! Manan
por la mañana veremos si se ha estropeac
algún resorte de mi máquina, aun cuando es
pero que estará todo intacto. Lo que tengo
que estoy desencuadernado; eso es todo.
— ¿Hacía mucho tiempo que estaba usté
en aquella caverna ?
—Un par de horas o algo más.
—¿Le llevaron hasta allí las olas?
—No lo sé. Cuando me arrojaron contr
los escollos recibí tal golpe, que casi perdí
sentido. De lo que sucedió después no me
dado cuenta: únicamente sé que al volver
mí me encontré en el fondo de la caverna, qu
invadían las olas a cada instante, y que cor
cluirían por ahogarme. Haciendo un esfuerz
enorme me arrastré hasta la extremidad
antro, y allí me desvanecí por segunda ve
—¿No oyó usted nuestros gritos, señor?-
preguntó Marino.
—Era imposible oírlos con el fragor ensc
decedor que producían las olas al penetrar
la caverna.
— I Le teníamos por muerto I—dijo Enr
que—. i Qué desgracia para nosotros si usté
hubiera llegado a faltarnos!
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—Ahora ya hubierais podido arreglaros
sin tní.
— ¡ No, señor! | Sin usted, nuestra isla ya
no tendría atractivo!
— • Bravo muchacho ! —murmuró el señor
¿Ubani conmovido—. ¡ Cuánto cariño hay en
estos hombres de mar!
lo D. de los piratas
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CAPÍTULO XI
SOBRE EL ESCOLLO
El huracán imperó toda la noche sin dejarlo
solo momento. El mar, fuertemente agita -
por el ventarrón de Poniente, azotó sin des-
íso el escollo mugiendo de un modo pavo-
penetrando con violencia en las grietas,
yernas y cavidades, conmoviendo masas de
ranito de muchos quintales de peso, y lan-
ido sus espumas hasta la roca a que se
)ían recogido los tres náufragos.
La lluvia, que continuó cayendo y batiendo
cima del islote, descendía por las cañadas
impetuosos torrentes.
Hacia el amanecer las nubes acumuladas se
sgaron a un golpe de viento del norte, y la
avia cesó casi en el acto.
Poco después el sol hizo su aparición por
itre un jirón de aquella masa de vapores,
íyentando las tinieblas e iluminando el mar,
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todavía tempestuoso. La isla apareció
el este, pero a una distancia tal, que los ná
fragos se miraron asustados.
1
 —Pero ¿es nuestra isla, o es otra?-
preguntó el genovés—. ¡Me parece impos
que nos hayamos alejado tanto 1
—No veo otra—dijo Marino—. Además,
nuestra debe encontrarse en esa dirección.
—¿Está muy lejos?—preguntó Albani, qu
hallándose todavía acostado, no alcanzaba
verla bien.
—A veinticinco millas lo menos, señor-
pondió Enrique.
— ¿Tanto corrimos ayer tarde para encc
trar un paso entre las rompientes ? ¡ Eso
grave, amigos míos! j Ayudadme a levanta
—No, señor; siga acostado: está usted te
davía muy débil.
—Me encuentro mejor, Enrique.
— ¡ Pero está usted herido, señor! ¡ Veo
gunas gotas de sangre en sus pantalones!
—Tengo una contusión en la rodilla der
cha; pero no es nada, amigo mío. En un pr
cipio creí que habría sufrido heridas de
dadera importancia.
Apoyándose en los brazos del genovés y
Marino se levantó y miró hacia el este.
A una distancia de veinticinco o quizás
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jnta millas, se divisaba la alta montaña
[e la isla destacándose limpiamente sobre el
^ luminoso del cielo: lo que no era visible
eran las costas. Una larga fila de rompientes
L extendía en aquellos escollos, todos de
orige" coralífero; no estaban unidos, y pare-
cía que a cierta distancia faltaban por comple-
to. De seguro que había bancos, los que im-
pidieron el paso de la chalupa; pero como to-
davía el mar estaba muy agitado, no se po-
dían ver. v
•— ¡ La cosa es grave! —repitió el señor Al-
bani, que había quedado pensativo—. ¿Có-
mo vamos a atravesar esas veinticinco o treinta
millas, ahora que hemos perdido la chalupa ?
I ¿Estaremos destinados a permanecer en
I este islote ?
—Usted encontrará el medio de salir de
I esta situación, señor—dijo Enrique—. Sabe
tanto, que puede sacar utilidad de cualquier
cosa.
—Pero este islote me figuro que será un
árido escollo privado de todo, Enrique.
—Todavía no lo hemos visitado, señor.
—Ayudadme a subir a aquella roca. Desde
allí podremos ver mejor si esa línea de rom-
pientes se extiende hasta nuestra isla, y al
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propio tiempo nos daremos cuenta de los
cursos que pueda ofrecernos este escollo
Los dos marineros pasaron los brazos
debajo de los del veneciano, y casi suspendién.
dolé le condujeron a la cima del islote, que
 se
elevaba a unos cincuenta metros sobre el
 n ¡ .
_vel del mar.
Desde allí se podía ver todo lo que les
rodeaba, distinguir, un poco confusamente, la
alta costa de la isla, y reconocer con una sola
mirada su nuevo refugio.
El señor Albani no se había engañado-
aquel islote, que surgía en el extremo de la
larga< filai de- rompientes .y- bancos, no podía
ofrecerles recurso alguno, ni mucho menos
proporcionarles un medio para volver a su ca-
bana. Parecía el extremo del cono de un vol-
cán levantado por algún cataclismo submarino,
porque las vertientes de la cumbre estaban
cubiertas de lava vieja, grafitos cristalizados
e incrustaciones marinas. Sobre todo, se veían
aún en la cumbre abundantes conchas y peda-
zos de coral, común en aquellos mares, cuyos
microscópicos infusorios habían construido la
escollera maravillosa que concluiría por co
vertirse en una verdadera isla.
Sin embargo, el escollo era de muy regu
res proporciones, pues muy bien podría |
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circunferencia de mil metros. No todo él
quebrado, pues mientras que por la parte
ridional descendía casi a pico, por la del
te y occidente bajaban suavemente, y en la
se extendía formando una verdadera pla-
arenosa.
No crecía ningún árbol entre aquellas ro-
cas ; tan sólo algunas matas no muy lozanas y
plantas sarmentosas se veían en lo hondo de
pequeños barrancos, alimentados por las llu-
vias que se estancaban en aquellos bajos.
También debían de faltar animales; pero no
pájaros, porque sobre ciertas rocas talladas a
pico que caían al mar. se oían de cuando en
cuando píos y chillidos de alegría.
robablemente, serían golondrinas marinas
5 la especie de las salanganas, volátiles muy
comunes en todas las islas de aquel archipié-
lago, sobre todo en las desiertas o poco habi-
tadas, pues les gusta mucho el reposo y la
tranquilidad.
—¿Qué dice usted, señor?—preguntó Enri-
que al veneciano, que proseguía observando el
islote—. ¿Cree usted que podamos volver a
nuestra isla ?
'• —Temo mucho, amigo mío, que esta inespe-
irada aventura nos haga pasar momentos muy
malos—respondió Albani—. Dirne: ¿tú crees
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que la chalupa1 se haya roto contra los
eolios ?
—No, señor; porque se volcó antes de te
las rocas de este condenado islote.
—Entonces, si no se ha roto flotará todav
—Lo creo, porque como era de una
muy pesada...t
—Esperemos, pues, que la hayan embarra
cado las olas en algún banco de arena. Sin
no podemos salir de este islote.
—Pero las olas pueden haberla llevado
lejos, señor. El viento soplaba del oeste, y
habrá llevado al este—dijo Marino.
— ¡ Es verdad! —dijo Albani moviendo
cabeza.
—Pero hay escollos—dijo Enrique—.
dando podemos pasar de uno en otro y ace
carnos a la isla.
—Pero hay interrupciones considerables
la línea—repuso Albani—. Además, tú no if
ñoras que son numerosos los tiburones y
tprpedinos en estas aguas, y que no poseerr
artna alguna para defendernos.
—Entonces, ¿ vamos a perecer de hambre
este escollo desierto ?
—No hay que desesperarse tan pronto, Enr
que. Cuando se haya calmado el mar, vereme
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si los escollos y los bancos nos permiten acer-
carnos a la isla; además, encenderemos una
hoguera muy grande, que quizás pueda divisar-
le desde la plataforma de nuestra cabana.'
— ¿ Conserva usted todavía la yesca y el
pslabón ?
—-Sí, Enrique: lo llevo siempre encerrado en
•un botecito impermeable.
— ¿Y cree usted que Piccolo Tonno pueda
alcanzar a ver una hoguera encendida en este
escollo ?
—Probablemente; porque yo no creo que
este volcán esté muy lejos de la costa septen-
trional. Mientras tanto, amigos míos, vamos a
buscar donde cobijarnos, y, si es posible, algo'
de comer. Mariscos no deben faltarnos en esta
playa arenosa.
Bajaron la cumbre, recorrieron la base de
aquel cono volcánico, y descubrieron una pro-
funda cavidad, suficiente para libertarlos de los
rayos del sol, que eran ardentísimos, pues el
tielo se hallaba casi despejado por completo.
El señor Albani y Marino se despojaron de
•sus vestidos para ponerlos a secar; pero Enri-t
que continuó explorando el islote con la espe-
ranza de encontrar varada la chalupa en algún
arenal, o de descubrir en el fondo de cualquier
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depresión de la montaña árboles que pudies
¡proporcionarles una balsa.
Pero perdió el tiempo, puesto que no vio
que malezas y arbustos, y aun éstos en tan es
casa proporción, que no se podría intentar
hacer con ellos ni: una balsa.
Visitó la playa arenosa e hizo una gran rec
lección de mariscos, entre los cuales había
gunas ostras llamadas de Singapoore, que
ttan apreciadas y que pesan varios kilogratnc
Vio rastros numerosos de tortugas, pero
alcanzó a descubrirlas, aun cuando estaba se
guro de que se hallaban escondidas entre
¡escolleras.
Rebuscó entre la arena, porque no ignoraba
que dichos animales tienen la costumbre
poner allí sus huevos; mas sin resultado algu-
no, pues es sabido que las tortugas borran há-
bilmente todo rastro que pueda descubrir
nido.
Al regresar encontró una especie de estanqi
de gran capacidad entre dos rocas profunda
mente socavadas. Aquel descubrimiento le ale
gró bastante, porque, por lo menos, no se ce
rrería peligro de morir de sed en el caso
que se prolongara la prisión.
Todo el día continuó el mar muy agitad
- 154-
D e v a s t a c i o n e s de l o s p i r a t a s
^pidiendo a los náufragos acercarse hasta*
Monde arrancaba la línea de las rompientes y
je amontonaban los bancos que no habían de-
jado pasar a la chalupa. Hacia el anochecer las
Las comenzaron a ser menos impetuosas y a
chocar contra el escollo con más blandura.
1
 Cuando se hizo de noche del todo los náufra-
LQS volvieron a la cumbre, llevando consigo1
plantas trepadoras secas, ramas desgajadas y
, con objeto de hacer la señal.
Llegados a la cumbre miraron hacia la isla,
cuya alta montaña se diseñaba confusamente,
en el estrellado horizonte, procurando ver al-
gún punto luminoso que indicara la dirección
la cabana aérea.
—Vea usted, señor Albani—dijo de pronto
el maltes, que miraba fijamente hacia el
noroeste.
El veneciano y Enrique miraron en la direc-
ción indicada, y descubrieron en la margen
Jextrema de la isla y casi a flor de agua, una,
nioecita que no podía confundirse con nin-
guna estrella.
—Es Piccolo Tonno, que prepara la cena
delante de la cabana—dijo Enrique—. j Si
ese valiente muchacho supiera que le espiamos
ansiosamente y que invocamos su socorro!
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! j Qué contento se pondría compartie
la cena con nosotros!
—Sí—dijo Albani—; ese fuego lo ha
 e i
qendido el muchacho. No me equivoco ac
de la posición de este escollo. Debe de ser i
que veíamos desde la ventanilla de la
verna.
—Entonces, ¿ nos encontramos frente a nx,
tros almacenes ?
—Si no enteramente de frente, un poco
el sur, pero a veinticinco o treinta millas
distancia.
— ¿Cree usted que Piccolo Tonno llegará;
distinguir nuestro fuego ?
—Sí lo creo.
—¿Y que venga en nuestro socorro?
—Eso es lo que no podemos saber. Puede
figurársele que el fuego lo han encendido p¡.
ratas, y en vez de contestarnos, huya.
— j Demonio I —murmuró Enrique rascando» I
se con furia la cabeza—. Pero viendo que no
volvemos, debe imaginar que nos ha sucedidaf
alguna desgracia.
—Antes transcurrirán varios días, pues no
hle'míos fijado la fecha de nuestro regres
mas viendo, como verá todas las noches,
Julmbre, concluirá por pensar que es alguna:
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que se le hace. Ahora encendamos estas
úces.
Reunieron en lo más alto del cono la leña,
le prendieron fuego.
Una gran llamarada se elevó rápidamente
izando al espacio nimbos de chispas, que el
vientecillo de la noche esparcía sobre el maii
como otras tantas estrellas diminutas.
Parecía que había despertado de su sueño de
siglos el antiguo volcán. Sus vertientes, ilumi-'
nadas por aquella hoguera que reavivaba el
viento, parecía cubierto de ardiente lava, mien-
tras el mar se teñía de reflejos sanguino-'
lentos.
Aquel gran resplandor, que se destacaba de
un modo preciso bajo el cielo obscuro y sobre
las aguas, no podía pasar inadvertido para el
mozo, a pesar de la distancia que separaba el
escollo de la costa septentrional de la isla.
La hoguera brilló durante un cuarto de hora
itre las tinieblas; después, faltas de leña, se
nerón bajando las llamas poco a poco, hasta
se extinguieron por completo.
Los náufragos, de pie sobre la roca más alta,
niraban siempre hacia el noroeste, en espera
ver agrandarse el punto luminoso; pero en
de eso, desapareció de repente.
— ¡ Piccolo Tonno no nos ha comprendi-
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do!—dijo Enrique—. ¡Ha debido asustars
a lo que parece!
—Es probable—respondió Albani— ;
concluirá por persuadirse de que este fuegc
una señal que le hacemos.
— ¡ Pues repitámosla, señor!
—Es inútil, Enrique. Piccolo Tonno d,
haber divisado nuestra lumbre, y tenemos
economizar la leña, puesto que son muy
sas las plantas en este islote. Aun cuando
viésemos encendido el fuego toda la noche,
lograríamos persuadir al mozo de que es un
señal de peligro. Repitiéndola varias noel,
y viendo que no volvemos, entonces puede
que crea que somos nosotros, que pedimos
corro. Bajemos, amigos míos, y vamos
dormir.
Como era inútil velar, pues no había temor ,
que los asaltase nadie, y estaban, además,
didos por no haber dormido la noche anterior
se apresuraron a volver a la cavidad para
rrar los ojos.
Nada turbó el sueño de los náufragos, y,
lo tanto, reposaron tranquilamente hasta
ahianecer, a pesar de los mugidos de los ol
que se deshacían siempre con gran violenc
contra el islote.
Por la mañana -el mar había vuelto a t
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rse; solamente recorrían su superficie
rgas ondulaciones, las cuales se deshacían
en las rompientes.
Comieron unas docenas de ostras que el
maltes cogió en la playa, y en seguida volvie-
ron a subir a la cumbre del volcán, con objeto
ke ver si en la isla se descubría alguna señal.
Todo en vano: ni en la playa ni en la montaña
je veía alzarse ninguna columna de humo.
Sin duda, Piccolo Tonno, no pensando quié-
|es eran los autores de aquella señal, había
creído prudente no contestar. Acaso sospecha-
fía que fuesen piratas o pescadores de las islas
Zulús o de Borneo, individuos todos que esta-
ban muy bien cuanto más lejos.
Entonces volvieron su atención hacia los
escollos de las rompientes para ver si era posi-
ble intentar el paso; pero las grandes ondula-
íiones, que de cuando en cuando se estrellaban
la escollera, no les permitieron distinguir
[os bancos que debían prolongarse en dirección
de la isla. Era, pues, preciso esperar a que
estuviese el mar perfectamente tranquilo.
—Por hoy no podemos intentar nada—dijo
Albani—. Esta noche repetiremos las señales,
y si no obtenemos respuesta, mañana, si el
mar está tranquilo, nos aventuraremos en las
rompientes.
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Un poco desilusionados, descendieron hac
la playa para coger moluscos, ostras, etcéter
pues no había otra cosa que comer.
Mientras los dos marineros, metidos en
agua hasta las rodillas, registraban los esc
líos vecinos y recogían los apetitosos molusc
y pescaban cangrejos, el señor Albani,
cuando cojeando todavía, exploraba el islc
con la esperanza de descubrir alguna tortug
o, por lo menos, algún agujero lleno de huev
de dichos reptiles. Pero fueron en balde
pesquisas. Se distinguían señales recientes
paso de las tortugas, mas ninguna salía a
orilla.
Se encaramó a las rocas, mirando los
pliegues y pequeños vallecitos que formaba
montañuela, por si encontraba alguna pía
que le fuese útil, y no vio más que malez
medio secas, plantas trepadoras, casi secas
también, y raíces. En cambio abundaba la
lava, la piedra pómez, sobre todo, en una de-
presión que subía hacia el cono. Allí encon-
tró un verdadero torrente de lava enfriada,
y que no parecía tan vieja como la otra.
Con una piedra partió las diversas costras,
y pudo contrastar que, a cierta profundidad,
todavía dicha lava conservaba algún calor.
—Señor, ¿qué hace usted?—le preguntó En-'
- i 6o-*-
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ue, que había terminado la recolección—.
ree usted que pueda haber algún tesoro
oculto bajo esas piedras ?
—No; miraba si entre esta lava había algu-
na substancia mineral aprovechable.
— ¿Oro quizás?
—Oro, no; hierro.
— ¿Y lo ha encontrado usted?
—No, Enrique; pero, en cambio, he hecho
un descubrimiento curioso.
—¿Cuál, señor?
—He encontrado lava que todavía conserva
ún calor.
— ¿Lava que arrojó este volcancito?
—Sí.
—¿Caliente todavía ?•—exclamó asombrado
marinero—. Entonces, ¿éste no es un volcán
agado ?
—El cráter no existe; por lo tanto, debe
estar apagado.
—Nosotros no le hemos visto nunca en erup-
ción, señor.
|- —Puede haberse apagado hace veinte, cin-
cuenta, quizás cien años.
— ¡ Pero, señor; si dice usted que la lava
está caliente todavía! Siendo así, debe haberla
arrojado hace muy poco tiempo, y nosotros no
hemos visto llamas en esta dirección.
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—Amigo mío, debo decirte que la lava
se cubre en seguida con alguna capa de ti<
o de otra cosa por él estilo, como tiene
irradiación muy débil, conserva el calor dura
te muchos años, y, según algunos hombres
ciencia, dignos de fe, hasta un siglo.
— ¡ Anda! Si estas cosas me las contase otr
palabra de marinero que no las creería.
—Añadiendo que la irradiación de la lava
tan ínfima, que se han visto volcanes que vor
taban juntamente masas de hielo y de lava.
— ¿Salir masas de hielo de un volcán
llamea ?
—Sí, Enrique. Caso tan extraño se ha prc
ducido en Islandia con frecuencia.
—Diga usted, señor: ¿será muy antiguo est
volcancito ?
—No lo creo, a juzgar por el buen estado
las conchas amontonadas en las cenizas.
—Yo quisiera saber cómo surgen o por
surgen del mar estas islas. Que se hunde
medio lo comprendo; pero que se eleven,
parece inexplicable.
—Se levantan por la fuerza del poderos
empuje que produce la masa de vapores enc€
rrados en la costra terrestre. Como sabrás prc
bablemente, no se ha extinguido el fuego en
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iterior de nuestro globo ( i ) . El agua que se
Jtra a través de los poros de la corteza, al enr
Mitrarse un día en contacto con ese fuego,
evapora.
—Le comprendo, señor Albani: el vapor, no
jcontrando por donde salir, sacude y rompe
costra.
—Eso es, Enrique; pero la rompe con fuerza
rresistible, derrumbando las galerías subter-
ráneas y produciendo estragos inmensos, so-
todo en la superficie, donde tritura la cos-
terrestre. Un cataclismo semejante, for-
jida'ble, con seguridad, lia acaecido en épo-
más o menos lejana en el fondo del
mar, y la sacudida y el empuje han debido
ser de tal naturaleza, que han desgarrado la
costra y han hecho salir este cono fuera del
agua. No son escasas las islas que se han
formado de esa manera. Casi todas las Azo-
1
 res son de origen volcánico, y aún no hace
l'muchos años, en el mil ochocientos doce, sí
no me equivoco, surgió de improviso una isla
cerca de las costas de Sicilia, pero que las
aguas destruyeron muy pronto.
; —¿Producen esos levantamientos los ierre-
•s ?
MI Las novísimas teorías de la Geología niegan la exis-
sos fuegos centi
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—Al contrario; ellos son debidos a los
memo tos.
—¿Y por qué se habrá apagado este volcán?
—Quizás por la brusca invasión del mar.
—Debe haber estallado como una bomba.
—Ciertamente, Enrique. Debió ser en
principio mucho más elevado; pero al seo
en erupción fue descendiendo, rellenándose
fin el cráter con sus propios restos.
—¿Hay otros muchos volcanes en erupci<í
señor Albani ?
-—Varios; pero no siempre ha sido causa
sus erupciones el agua, y no todos se han
tinguido. Los ejemplos los tenemos en elEtr
que con sus erupciones formó el llamado
del Bove, y en el 'Vesubio, que en el sete
y nueve de nuestra era enterró bajo una
via de ceniza y lava las poblaciones de He
culano, Pompeya y Stabia. Cuando hizo crup
ción en la América Central el Coseguina, cu-
brió los campos que le rodeaban con una capa
de ceniza de cinco metros de altura en una
superficie de cuarenta y nueve kilómetros, y
la detonación se oyó a mil quinientos sesenta
kilómetros de distancia.
— I Rayos, qué estampido !
—Cuando a su vez estalló en mil seiscien-
tos noventa y ocho el Timbono, en la
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sla de Sumbava, produjo la caída de
jn gran masa de rocas, tierras, etcétera, que
equivalían a tres veces la mole del Mont Blanc,
extendiéndose toda esa masa sobre una super-
icie igual a la de Italia y media Francia, y la
piedra pómez nadaba en el mar con un espesor
de un metro.
— ¡ Relámpagos y terremotos ! | Demos las
racias a este volcancito, que ha tenido la bue-
ocurrencia de hacer explosión hace cincuen-
olúen años! ¡Por tales muestras, lo mejor
estar lejos de ellos!
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CAPÍTULO XII
SEÑALES ENTRE LA ISLA Y EL ESCOLLO
Al llegar la noche volvieron a subir al cono
tres náufragos, llevando consigo sendos
razados de malezas y algas marinas que re-
jgieron en los parapetos de la escollera y que
abían secado al sol.
Tenían intención de encender varias hogue-
ras para atraer mejor la curiosidad del mucha-
cho, el cual, probablemente, al ver repetirse
y multiplicarse las- señales, comprendería al fin
que les había sucedido alguna desgracia.
Primero miraron con profunda atención ha-
' cia la punta extrema de la isla, y el maltes, que
tenía mejor vista que los otros, no tardó en
distinguir el punto luminoso que observaron la
noche anterior. Sin embargo, parecía que no
surgía entonces al nivel del mar, sino que ar-
dí;1, en un sitio más elevado, quizás en la cum-
bre de una roca.
I
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'
—¿Habrá ido Piccolo Tonno a guisar ]a
cena en la escollera?—dijo Enrique—. ¿(
habrá encendido ese fuego en la altura para
hacerlo más visible ?
—Yo creo que nuestro valiente Piccolo ten-
drá algún motivo para haberlo encendido ahí—
dijo Albani.
—¿Cuál, señor?
—Ver si le contestamos.
— ] Pues apresurémonos a encender nuestras
hogueras!
Hicieron tres montones con las ramas y las
algas, distanciados algunos pasos unos de
otros, y los encendieron, soplando en ellos para
que ardiesen mejor.
Cuando se irguieron pudieron ver que el
punto luminoso de la extremidad de la isla se
había agrandado de un modo considerable.
Poco después aparecieron otros dos puntos
luminosos a cierta distancia del primero.
Un grito de alegría salió de los labios de
Enrique y del maltes.
— ¡ Ya no hay duda; Piccolo Tonno respon-
de a las señales ! ;
— | Así lo creo yo también ! —dijo Albani.
— I Entonces, mañana vendrá en nuestro so-
corro !
—Pero, ¿cómo, si la chalupa no existe ?-
preguntó Marino.
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—Construirá una balsa—repuso Albani—.
il muchacho es inteligente, y no retrocederá
ite dificultad alguna.
—Es preciso continuar con las señales—dijo
ínrique—. Vamos a coger más leña, Marino.
Los dos marineros descendieron a la que-
jradura en busca de más ramaje, mientras Al-
jani 'permanecía vigilando en la cumbre del
10.
Había transcurrido un cuarto de hora, cuan-
io se vio aparecer un cuarto punto luminoso
isi frente al escollo, pero mucho más abajo y
i flor de agua. Muy pronto el punto dicho se
lilató agigantándose, y una gran columna de hu-
10, con reflejos rojizos, se elevó sobre la isla,
coronada de haces de chispas. No parecía sino
que estuviese ardiendo un pedazo del bosque.
—Piccolo Tonno nos dice que ya sabe que
nos encontramos aquí—dijo Albani a los dos
marineros, que ascendían por el cono cargados
de ramas y plantas trepadoras—. ] No pode-
mos engañarnos!
—¿Cómo se habrá arreglado para saberlo
tan pronto ?—preguntó Enrique—. ¿Habrá lle-
vado el agua a la isla alguna cosa de nuestra
2rtenencia ?
—Puede ser—respondió Albani—. Algún
smo, o las cerbatanas, o el mástil, que se ha-
3rá salido de la chalupa.
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— ¡Oh! ¡Está quemando otro gru¿x> de
boles un poco más al sur! ¡ El pequeño
propone quemar nuestra floresta entera!
—No será tan imprudente, Enrique. Echí
más leña a las hogueras, que se están ap
gando.
Nuevas ramas hicieron revivir los fuegos
El cono estaba iluminado por completo ydebí
de verse a gran distancia. También las hogue-
ras de la isla proyectaban una luz muy viv¡
distinguiéndose con gran precisión sobre
fondo obscuro del cielo.
Durante dos horas el mozo y los náufragc
continuaron cambiándose señales, hasta qv
por fin se apagaron las hogueras de una parte
y de la otra. Pero ni Albani ni Enrique ni
maltes pensaban en dormir ni en abandonar
cresta del cono, esperando que apareciese al-
guna otra señal en la playa de la isla.
Con gran ansiedad esperaron la llegada del
día, pues estaban ciertos de que iban a ver al
mozo navegando hacia ellos en alguna balsa;
con esta ansiedad, la noche les parecía eterna.
Por su parte, el tiempo amenazaba aguar sus
esperanzas, pues el cielo se cubría otra vez de
pesadas nubes, cual si se preparase un nuevo
huracán, y la brisa aumentaba, soplando
cuando en cuando con cierta violencia.
Si el mar volvía a encresparse, Piccolo Ton»
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no no podría ir tan pronto a libertarlos de
iquella prisión, que todos comenzaban a en-
:ontrar insoportable.
Hacia las tres de la mañana el trueno co-
?nzó a rugir entre • las nubes, y algunos re-
ímpagos surcaron el espacio en dirección del
pte. El mar se encrespó y se estrelló con fu-
contra el islote y las rompientes.
— ¡ Mil millones de relámpagos ! —exclamó
irioso Enrique—. ¡No nos dejan en paz
estos condenados huracanes!
—Probablemente, será el último de la esta-
:ión—dijo Albani.
—Sea el último o el penúltimo, vendrá a im-<
edirnos salir de aquí. ¡ Es demasiado ! —re-
puso Enrique.
— ¡ Ah ! ¡ Si Piccolo Tormo se apresurase!
—No se atreverá a aventurarse entre las
rompientes y los bancos antes de que se haga
el día. ¡Armémonos de paciencia!
Se acurrucaron detrás de una roca para res-
guardarse del viento, que soplaba violentamen-
te en aquella altiira aislada, sin apartar la
sta de la isla.
El huracán, en tanto, avanzaba con rapidez
extrema; pero venía de oriente.
Las estrellas habían desaparecido tras espe-
sísimas nubes de vapores que el viento amon-
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tonaba, y el mar rugía sordamente al pie de
los escollos.
Si continuaba aquello, Piccolo Tonno se de-
tendría, no atreviéndose a afrontar las olas
una balsa.
A las cuatro comenzó a clarear por oriente
tiñéndose las aguas de un color de acero.
Albani, el genovés y Marino se habían le-
vantado presa de una ansiedad vivísima, mi-
rando hacia la isla.
Le pareció distinguir casi de repente una
mancha grisácea que avanzaba a lo largo de
las rompientes.
—• ¡ Es una vela 1 —exclamó el maltes—. ¡ Es-
toy seguro de que no me engaño!
—¿ Se habrá lanzado al mar el muchacho ?-
dijo Enrique—. [Ah; con qué ganas voy a
abrazar a ese animoso pequeño!
— | Sí; es una vela! —afirmó Albani después
de una observación atentísima—. ¡ Piccolo Ton-
no ha construido una balsa e izado en ella una
vela!
— ¡ No es una balsa! —dijo el maltes, que
había subido gateando a la punta más alta del
cono—. ¡Veo una mancha negra de forma
alargada bajo la lona!
— | Tú sueñas, camarada!
—No, marinero—repuso Marino—. Te digo
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ie Piccolo Tonno viene en nuestro socorro
con una chalupa.
— ¡ Con una chalupa! —exclamaron Albani y
¿nrique.
— ¡ Sí! ¡Sí I [ Ahora la distingo bien!
—Pero ¿dónde quieres que haya encontrado
una chalupa ? —preguntó Enrique.
—¿Será la nuestra?—se preguntó el vene-
ciano.
— | Es imposible, señor !
—¿ Por qué ha de ser imposible ? Puede ha-
berla llevado cualquiera corriente hacia la isla,
Piccolo Tonno haberla escontrado encallada,
Enrique.
-Efectivamente, señor; si el muchacho no la
hubiese encontrado, creo ahora que no habría
respondido tan pronto a nuestras señales. Pic-
colo Tonno es prudente, y en lugar de encender
aquellas hogueras hubiera apagado hasta la
lumbre del hornillo por temor de atraer nuestra
itención, teniendo, como todos nosotros, mo-
tivos suficientes para sospechar de los piratas.
— ¡ Sí; es nuestra chalupa! —gritó Marino—.
I La reconozco perfectamente!
Ya no había posibilidad de equivocarse.
Albani y Enrique la distinguían también cerca
ie las primeras rompientes a la luz del sol,
:jue había asomado por entre el jirón de una
nube.
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Piccolo Tormo la guiaba con mano
manteniéndose siempre lejos de las rompiente
por temor de que las olas le arrojasen conti;
aquellos obstáculos peligrosos.
Las oleadas le acometían con gran ímpetu
pero el nruchacho no se aterrorizaba; antes
bien, se le veía con una mano en el largo re
que le servía de timón, y sujetando con
otra la escota de la vela.
El señor Albani, Enrique y el maltes, fuera
de sí con alegría y hondamente conmovidos
bajaron la cumbre del volcán y se había
reunido cerca de las primeras rompientes.
— ¡ Bravo, mi Piccolo Tonno ! —gritaba el
genovés—. ¡Eres un verdadero marinero I
A las siete de la mañana, la chalupa, des-
pués de haber remontado un banco, embarran-
caba en la playa arenosa, y el mozo, que reía y
lloraba a un mismo tiempo, se precipitó en los
brazos del señor Albani primero, después en
los de Enrique, y, por último, en los de Marino.
— ¡ Ah !—exclamó—. ¡Los he llorado cre-
yéndoles ahogados a todos! | Otro abrazo,
señor Albani; otros más, mi buen Enrique 1
. —Pero ¿ cuándo has encontrado la chalu-
pa ?—le preguntó Albani.
—Ayer tarde, poco antes de anochecer.
—¿En dónde ?
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—Había embarrancado en la arena cerca de
los viveros de las tortugas. Ya puede usted
imaginar cuál sería mi desesperación al encon-
rarla volcada, y cuál mi alegría cuando divisé
is tres hogueras en es.te escollo. No dudé que
aesen ustedes, y rae apresuré a contestarles.
— ¿Habías visto el fuego que encendimos
lace dos noches ?
—Sí, señor, y me asusté mucho temiendo que
iesen piratas. ¡Qué feliz soy, señor! [Los
;reía perdidos, y los encuentro con un compa^
ñero más! .
— ¿Tú también me perdonas?—preguntó
Marino.
—Si te han perdonado el señor Albani y En-*
rique, ¿ no he de perdonarte yo ? Ahora abrá^-
zame; eres de los nuestros: un Robinsón ita-
liano también. Pero, ¿y tu compañero? Huís-
teis dos.
—Ya te contaremos todo eso después, Pic-
colo Tonno—dijo Albani—. Apresurémonos a
dejar este escollo, o corremos el peligro de
volver a naufragar.
El retardarse podría, en efecto, serles fatal,
irque las olas continuaban levantándose, el
riento arreciaba y grandes goterones comen-
a.ban a crepitar en la superficie del mar.
Abandonaron el volcán, donde habían corrí-»
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do el peligro de tener el fin de los náufrago
de la Medusa, a no haber encontrado aquel
providenciales ostras, y tomaron el largo,
niendo la proa hacia la costa oriental de
isla.
Albani se puso al timón; Enrique, a proa
para ver mejor los escollos, y Piccolo Tonno
y el maltes, a la vela.
La obscuridad crecía por momentos. El sol
había desaparecido detrás de densos nubarro-
nes, y, aun cuando no eran más que las diez
de la mañana, parecía que comenzaba a ano-
checer.
Afortunadamente, el viento les era favorable
y la chalupa, recibiendo las olas por la por
no corría peligro alguno, al menos por
momento. Corría como una gaviota, dejándos
llevar por aquella masa espumante y líquic
sosteniéndose siempre a doscientos o trescien-
tos pasos de la línea de las rompientes.
— ¡ Pronto, pronto ! —decía el señor Albani,
que veía acercarse el huracán a toda velocidad,
y que de vez en cuando se sentía inundado por
las olas—. ¡Largad toda la vela!
Ya se distinguían perfectamente las costas
de la isla, cuando el marinero, volviéndose
hacia el este para medir la distancia recorrida,
vio destacarse en el horizonte dos puntas
blanquecinas que parecían correr hacia el sur.
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—¿Dos pájaros muy grandes, o dos ve-
is ?—se preguntó—. ¡ Mira hacia allí, Marino,
tú que ves mejor que yo 1
El maltes se volvió, fijando su mirada, que
jodia desafiar a los mejores gemelos, en los
ios puntos indicados.
-^Son dos grandes velas—dijo.
—¿Otro üa-kan-ting probablemente? ¡No
ios hacía falta más que otro ataque de piratas I
— | Mira bien, Marino ! —dijo Albani.
—Por la forma de las velas, me parece que
las bien es un junco—respondió el maltes.
—¿Te parece que se acerca a la isla?
—Sí, intenta guarecerse en esta costa.
—¿Serán piratas, señor?—preguntó En-
rique .
—Ordinariamente los juncos ( i ) van mon-
tados por marineros chinos. Si estuviésemos
en el golfo de Tonkín podría haber dudas;
tro los juncos que navegan por estos mares
dedican a un tráfico honrado.
—¿Nos enviará el huracán otros compañe-
! ? Porque en nuestra isla no hay puertos que
ídan servir para refugiarse.
—Es probable que los que van en esa nave
isen hallar alguno. Si esos marinos encon-
(i) Los juncos son unas embarcaciones chinas muy an-
y costeras.
it D. de los pirata!
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trasen manera de poder desembarcar, no
drían por qué quejarse de nosotros; el
engruesa cada vez más, y nos va a hacer pa
un mal cuarto de hora.
No distaban en aquel momento más de
millas de la isla; pero las olas, encontrando*
estrechadas por la costa, llena de rocas, y ]
línea de las rompientes, volvían mar aden
de un modo tumultuoso, provocando contrae
peligrosas.
El señor Albani se había puesto en pie
ver mejor dónde se escondían los peque
escollos, señalándose aisladamente por un
pumeo incesante y por columnas de agua
saltaban a gran altura.
La chalupa, ahogada bajo los asaltos
aquellas masas líquidas, parecía que iba a de
aparecer a cada instante; pero se enderezar,
siempre.
Hacia el mediodía dio una virada sobre otr
escollera que se extendía por delante de
costa, y penetró en una especie de canal forma-
do por rocas cortadas a pico, una especie de
fiord profundo, que estaba a cubierto de las
olas y del viento.
— ¡ Por fin! —exclamó Enrique.
Amainaron la vela y ataron la chalupa a un
enorme pedrusco, mientras caía una lluvia to-
rrencial.
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— I Busquemos un refugio! —dijo Albani sal-
ido a tierra—. ¡ Con este temporal y tan
asados como estamos, no es posible ir hasta
cabana!
—Pero nuestros almacenes no deben estar
ejos—dijo Enrique.
—A dos millas de aquí—respondió Piccolo
[orino.
— ¡Es mucho para recorrerlas bajo este
luvio!
— I Aquí debe haber cavernas ! —dijo Alba-
¡ Todas estas rocas están más o menos
jrforadas!
— ¡ Busquemos'una, señor! ¡Yo me caigo
sueño ! —dijo Marino.
Estaban a punto de volver la espalda al
ir y meterse entre las altas rocas de la costa,
jando preguntó el maltes:
— ¿Y el junco ?
-¿Se ve todavía?—preguntó a su vez Al-
11 deteniéndose.
El maltes miró hacia el este; pero no se
veía nada en el horizonte. Cierto que la lluvia
[impedía ver; pero bien podía haber sucedido
fcue la tripulación hubiese renunciado a la idea
tde aproar hacia la isla, volviendo sobre su
ruta al norte.
[ —Ha desaparecido—dijo Marino.
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— ] Mejor para ellos ! — respondió, Enri-
que—. De otro modo, se hubieran estrellad^
contra estas escolleras. Vamonos: esto es
verdadero diluvio, y no tenernos el arca de
aquel buen hombre que se llamó Noé.
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CAPÍTULO XIII
EL NAUFRAGIO DEL JUNCO
Encontraron una cavidad que podía servirles
de refugio.
Era una especie de gruta abierta en la base
una alta peña, de cuatro metros, de ancho,
oero, a lo que parecía, muy profunda.
Sin preocuparse de visitarla para cerciorar-
de si la ocupaba algún habitante peligroso
le los vecinos bosques, se metieron en ella para
aonerse a salvo de las cataratas que descen-
h'an de las nubes.
Comieron algunos bizcochos de sagú, y una
vez vaciado el recipiente de toddy, que el mozo
ibía tenido la precaución de embarcar al salir
la isla, se acomodaron en un ángulo y tra-
taron de dormir, pues no habían pegado ojo
en toda la noche. Estaban seguros de que nin-
ín animal feroz dejaría su cueva para ir en
jusca de predas. El huracán estallaba entonces
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con fragor horrible de truenos, señalando, i
bablemente, de aquel modo el fin dé la ma
estación.
La lluvia caía a torrentes, como si entre
nubes se hubiese- roto un depósito de agua.í
El viento silbaba en la selva vecina,
ciendo las ramas y los troncos y desgajancj,
las' más grandes cañas de bambú, y el
rompía con ruido atronador contra las
ras, mugiendo en veinte tonos distintos.
De cuando en cuando relámpagos cegador
surcaban las nubes e iluminaban el espuma
Océano, siguiendo los truenos tan fuertes, q\j
hacían retemblar toda la isla.
Los cuatro Robinsones, a pesar de su
sancio, no podían dormir con aquel ruidc
De cuando en cuando salía alguno para ecr
una mirada a la chalupa, temiendo que hicie
sen irrupción las olas en el canal y la estre
liasen contra las rocas.
Con frecuencia también volvían la vista
dirección del solitario escollo, creyendo que
iban a ver aparecer de improviso el junco;
pero la nave no aparecía.
Por la tarde, como continuase el huracán,
se retiraron al fondo de la caverna y, acomo-
dándose como mejor pudieron, trataron de
dormir un poco.
Los truenos habían ido haciéndose cada vez
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peños frecuentes, pero el viento seguía soplan-
do con ímpetu y retorciendo los árboles de la
floresta.
• •—Esperemos a mañana para regresar a
nuestra caverna—dijo Enrique—. Me parece
|que ha transcurrido un siglo, y tengo ganas
de ver a Sciancatello.
Sus compañeros no contestaron; dormían
¡como lirones.
Su sueño, sin embargo, no fue muy largo,
pues no habían transcurrido dos horas cuando
a los oídos del maltes llegó el eco de un
estampido que parecía proceder de la parte
del mar. No era el estampido de un trueno, ni
el de una ola contra los escollos, sino un sonido
seco y rápido, que se parecía al de un disparo
de una pequeña pieza de artillería, o, por lo
rueños, de una gran culebrina.
Sorprendido y algo inquieto se levantó y
echó al mar una larga mirada; pero no vio
más que tinieblas, entre las cuales apenas se
divisaban las crestas espumosas de las olas.
—Me habré engañado, o estaría soñando ? —
murmuró.
Escuchó durante algunos minutos, pero co-
mo no volviera a oír la detonación, tornó a
acostarse. Iba a cerrar los ojos cuando oyó
totro disparo.
Emil io S a l g a r i
No se había engañado: mar adentro tronaba
un cañón o una gran culebrina.
— ¡ Señor Albani! — exclamó sacudiendo!
vigorosamente.
— ¡ En pie, Enrique; arriba, Piccol
Tonno!
El veneciano y sus compañeros se levantaron
en seguida.
—¿Qué sucede?—preguntó Albani.
— ¡Están disparando cañonazos en el
mar!—dijo el marinero.
Un tercer disparo resonó fuera, repercutien-
do entre las rocas.
— ¿El junco quizás?—se preguntó Albani.
Abandonaron precipitadamente la gruta y
se lanzaron hacia las rocas, sin cuidarse del
aguacero que los calaba.
Como los relámpagos brillaban de tarde en
tarde, la obscuridad era tan grande que no
podía verse lo que sucedía en el mar. Pero
entre los silbidos del viento y el rugir de las
olas se oían gritos de gentes que venían del
Océano.
—Es algún barco que está a punto de nau-
fragar—dijo Albani—. El huracán le empu-
jará, seguramente, hacia esta isla.
—Pero no se ve nada—respondieron los
tres marineros.
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-—Es preciso encender fuego para que com-
prendan esos desgraciados que aquí pueden
encontrar socorro.
—¿Con esta lluvia?
—Tratad de arrancar alguna planta resinosa
o gomífera. He visto algunos giunta wan cerca
de esta gruta, y arderán como paja mojada en
resina. ¿Tenéis algún arma?
—Sí—dijo Piccolo Tonno—; tengo un cu-
chillo.
—Anda a cortar lo que he dicho.
En aquel momento se vio en el tenebroso
horizonte el resplandor de una llama, y poco
después resonó un cañonazo.
— ¡ Pronto I —gritó Albani—. | Es un barco 1
Los tres marineros se lanzaron hacia la
gruta, cortaron algunas ramas de aquellas
gruesas plantas trepadoras saturadas de goma,
y las transportaron al acantilado, amontonán-
dolas bajo la defensa de la roca. El señor Al-
bani había encendido algunos copos de algodón
y un pedazo de vela que le dio el mozo. En
JOCOS instantes los giunta wan comenzaron a
irder, aun cuando estaban mojados, y se le-
vantó una gran llamarada que iluminó las
jscolleras y las olas que contra ellas se de-
batían.
En aquel instante el cielo, como envidioso
de aquella lumbre, se iluminó; un vivido re-
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lámpago hendió las nubes cual cimitarra g
gantesca, haciendo brillar las aguas hasta los
extremos confines del horizonte.
— ¡ El junco ! —gritaron los tres marineros.
No se habían engañado. A la lívida luz de
aquel relámpago habían visto a una milla es-
casa de la playa una de esas naves pesadas,
con la proa alta y casi cuadrada, que los chi-
rros llaman juncos. Debía ser la que divisaron
por la mañana.
A pesar de no habérsele visto más que
breves momentos, los tres marineros compren-
dieron que el barco se encontraba en condicio-
nes desesperadas, pues no tenía palo ni vela
alguno.
Sin duda, habían cortado la arboladura o la
había roto el viento, y el esquife, impotente
para regirse, iba de derivada hacia la escollera
al impulso del huracán.
De cuando en cuando tronaba el cañón
sobre el puente del pobre barco, y se oían
agudos gritos pidiendo socorro.
—Enrique—dijo el veneciano, que no podía
estarse quieto—, ¿ crees que se puedan afrontar
las olas con nuestra chalupa ?
—No, señor; sería una imprudencia que
nos costaría la vida, sin que pudiésemos prestar
socorro alguno a los náufragos.
— ¿Pero podemos permanecer indiferentes
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. mientras esos desgraciados corren peligro de
irse a pique ?
—Las olas los empujan hacia nosotros,
señor—dijo el maltes—. Cuando la embar*
cación caiga contra las rocas, estaremos
• prontos para socorrer a los náufragos.
— ¡ Calla ! [ He oído un crujido 1
Un grito inmenso se elevó en el mar, seguido
de un disparo y de otro crujido horrible.
— ¡ A tierra! —gritó el señor Albani agitan-
do un tizón encendido y acercándose a la es-
collera.
Otro relámpago, iluminó la noche.
El junco había embestido la escollera y se
había tumbado sobre estribor, abriéndose el
casco en las agudas puntas de los corales. A
la luz del relámpago los Robinsones vieron co-
rrer desordenadamente sobre el puente incli-
nado de la nave a varias personas en medio
de las olas que saltaban a bordo espumantes
y mugidoras.
El señor Albani, los dos marineros y el mo-
zo, con tizones encendidos a guisa de antor-
chas, saltaron a la chalupa, la cual, encontrán-
dose dentro de aquel tranquilo canal res-
guardada por la escollera, podía tomar el largo
sin correr peligro de hundirse.
Apoyando los remos en el bajofondo atra-
vesaron en pocos momentos el canal. y se
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encontraron detrás de las peñas; pero enton-
ces se oyó otro crujido más formidable
los primeros,- y a la luz de las antorchas
ron los Robinsones abrirse por medio el des
graciado barco, y en seguida hundirse de pr
y popa bajo el empuje irresistible del oleaje
— ¡ Rayos ! —exclamó Enrique palideciendo.
— ¡ Se han ahogado ! —gritaron el maltes
el muchacho.
— ¡ No—dijo Albani— ; oigo gritos !
En efecto; entre los rugidos de las olas
oía el eco de la gritería. Parecía que alg
hombres habían podido agarrarse a la esc
llera.
— ¡ Ánimo 1—gritó el veneciano—. Vamos
vuestro socorro.
Se cogió a los salientes de la escollera y
remontó, seguido de Enrique, mientras el mal-
tés y Piccolo Tonno mantenían inmóvil
chalupa.
Las olas saltaban sobre las rocas y descen-
dían por el lado opuesto como furiosas catara-
tas ; pero los dos Robinsones continuaban su-
biendo, registrando las hendiduras y huecos y
mirando los restos de la nave.
De pronto tropezaron con algunos obstáculos
amontonados en una cavidad de las peñas.
— ¡ Demonio ! —gritó el marinero recobran-
do prontamente el equilibrio.
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Unas voces lastimeras respondieron a aque-
exclamación.
—¿Hay náufragos aquí?—dijo Albani.
Varias formas humanas se alzaron delante
él gimoteando.
— [Ánimo, jóvenes!—dijo el marinero—.
iqaí cerca hay una chalupa dispuesta para
transportaros. ¡Arriba! ¡Poneos de pie, y
cuidado con las olas!
— ¡ Caballeros ! —dijo una voz.
— | Son españoles ! —exclamó el veneciano—.
| Seguidme 1
— ¡ Somos unos pobres tagalos, señor! —dijo
la voz.
—Tagalos o españoles, seguidnos; pero cui-
dado con las olas. ¿Hay más supervivientes?
—Faltan los chinos.
—Enrique, encárgate de los chinos, pues se
encontrarán todavía algunos vivos. Yo me
cuidaré de estos pobres náufragos. ¡Apresu-
raos, o si no os arrastrarán las olas!
Se levantaron cinco personas, le cogieron de
las manos, le siguieron y descendieron por la
escollera con grandes precauciones. El maltes
y Piccolo Tonno los esperaban con gruesas
ramas de giunta wan, encendidas todavía.
El veneciano y los náufragos saltaron a la
chalupa. Solamente entonces vieron los Ro-
binsones que no eran hombres todos aquellos
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desgraciados libertados de las olas: eran tres
muchachas, un jovencito y un viejo. •
—Conducidlos a los acantilados—dijo Albj
al maltes—'• yo voy a seguir registrando
escollera.
Salió al largo la chalupa y se reunió cor
el marinero, que registraba las- peñas por to-
das partes dando grandes voces.
—¿Has hallado alguno más?—le preguntó.
—Me parece que las olas han arrastrado
los chinos—respondió el marinero—. No oigc
voz alguna.
— ¿Y el junco ?
—Lo ha despedazado el mar, y se ha lleva*
do los restos.
Recorrieron todos la escollera, teniéndose
fuertemente cogidos por las manos, para resis-
tir la furia del oleaje, registrando huecos, ca-
vidades, etc.; pero no encontraron más náu-
fragos.
— ¡ Se los ha tragado el mar ! —dijo el mari*
ñero—. Ya es inútil que prolonguemos nues-
tras pesquisas, pues un golpe de agua de éstos
nos envolvería.
— ¡Desgraciados! — murmuró Albani-
¡ Volvámonos!
El maltes y Piccolo Tonno habían desem-
barcado a los náufragos cerca de la caverna;
en seguida volvieron a atravesar el canal y espe-
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raron bajo la escollera. Albani y Enrique se
apresuraron a reunirse con ellos y se hicieron
conducir junto a los tagalos.
—Ahora pensemos en estas pobres gentes—
dijo el veneciano—. Tú, Marino, ve a cortar
una nueva brazada de giunta wan para que se
sequen un poco.
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LOS TAGALOS
Los náufragos se habían inclinado delante
de la lumbre para enjugarse los vestidos, que
les chorreaban.
Como hemos dicho, eran cinco: tres mu-
chachas, un jovencito y un viejo.
Todos eran tagalos, habitantes que pueblan
las islas Filipinas.
Esta raza es una de las más bellas, de las
I' más emprendedoras y de las más gallardasde los mares de la China.
Su color no es de oliva, como el de los ma-
layos, ni moreno obscuro, como el de los bu-
gueños, sino rojizo. Tienen los pómulos pro-
minentes, pero el contorno del rostro es más
romboidal que cuadrado; la nariz, un poco
sarrollada, y los ojos, ligeramente oblicuos,
ro en lugar de afearles les da cierta gracia.
Las tres muchachas, que estaban entre los
il D. de los piratas
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quince y los veinte años, eran graciosísimas,
tenían los ojos vivos y negros, el color un po-,
co carminoso, los labios rojos, y los dientes
más blancos que el marfil pulimentado.
Vestían unos pequeños jubones plegados, de
colores vivos, y una camisa recamada, y cal-
zaban zapatos de velludo tejido de oro. En el
cuello llevaban varios collares de perlas, y en
las orejas, grandes pendientes de procedencia
española.
El joven no tenía más de veinticinco años, y
el viejo debía de alcanzar ya los sesenta. Am-
bos eran de elevada estatura, pero el primero
tenía las facciones algo distintas de las de los
tagalos, lo mismo que el color, que era más
terroso y casi gris. Los dos vestían telas ricas,
pero llevaban la camisa por fuera de los calzo-
nes, como es costumbre en su país.
El viejo, así que vio acercarse el señor Al-
bani, se levantó diciéndole:
— ¡ Gracias, señor, por su socorro I | Sin usi
ted hubiéramos sido presa de las olas!
—Cualquiera otra persona hubiese hecho
otro tanto—respondió Albani con modestia—.
¡Eh, Piccolo Tonnol ¿Tenemos todavía al-
go de tuwak? Un sorbo hará bien a estas po-
bres gentes.
—Sí, señor—respondió el muchacho.
Volvió a la chalupa y subió poco después
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llevando un recipiente de bambú lleno de aque-
¡ila fuerte bebida y una buena cantidad de biz-
icochos.
Las muchachas y los dos hombres, dándole
primero las gracias, bebieron algunos sorbos
y comieron.
Mientras tanto, el viejo contaba su historia.
Las muchachas eran hijas suyas, y el joven era
el prometido de la más jovencita. Se habían
embarcado en un junco chino con rumbo para
las Molucas, con objeto de visitar una pose-
sión que su futuro yerno tenía en Ternate,
pues era moluqués.
Cercanos a Sanghier, un violento huracán
los acometió, y el junco se vio empujado hacia
el oeste, a pesar de los desesperados esfuerzos
de la tripulación, compuesta de quince hom-
bres.
Apenas habían chocado en las peñas, y sin
ihacer caso de los consejos del capitán chino,
Be arrojaron al agua, y las olas los lanzaron!
sobre los escollos. Poco después la nave,abier-
to el casco por las puntas coralíferas, desapa-
recía con cuantos la tripulaban.
— ¿Vivís en Manila?—preguntó Albani al
viejo.
—No; vivimos en las islas Calaminas—res-*
pondió el tagalo—. Yo era jefe de una aldea.
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— ¿Habéis oído al capitán del junco el nom-
bre de esta isla en que estamos ?
—No, señor. Creo que el capitán no sabía
que existía.
—Entonces, ¿usted no sabe tampoco qué
país es éste ?
—Supongo que sea una de las islas del ar-
chipiélago Zulú, porque desde las Sanghier he-
mos venido siempre empujados hacia al nor-
oeste.
—Lo mismo supongo yo—dijo el moluqués.
— ¿Vosotros sois náufragos también?—pre-
guntó el viejo.
—Sí; pero no os inquietéis por eso. Posee-
mos una casa, animales, víveres y una huerta:
no pasaréis hambre.
—¿No tenéis ninguna embarcación para po-
der abandonar esta isla ?
—La chalupa que visteis, y con la cual no
se puede emprender una navegación larga.
Estamos como prisioneros en esta isla; pero
no lo lamentamos, porque con el trabajo y la
perseverancia nos hemos proporcionado cuan-
to es preciso para nuestra existencia.
—¿Pero nosotros...?—preguntó el viejo.
—Si queréis, podéis formar parte de nuestra
familia, la familia de los Robinsones italianos;
pero con una condición: que nos obedezcáis y
- 196 -
UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE MADRID
5406006768
